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Nos centramos en este número en la 
importante experiencia formativa y 

de comunión celebrada en Atocha el 
pasado mes de octubre, con el título 
«Generación WEFE: Jóvenes y fe», ha 
querido recoger la invitación del papa 
Francisco a dialogar con el joven real, 
partir de sus búsquedas y acompañarlo 
a nuevos descubrimientos. 

Tomamos prestadas las palabras de Syl-
via Cano, coordinadora del evento, que 
nos invita a «dejarnos empapar»: 

• � Por la realidad de los jóvenes con los 
que estamos, una realidad que hace-
mos presente en este cuenco donde 
hemos reunido gotas que simbolizan 
la riqueza y el don que en ellos des-
cubrimos.  

• � Por el encuentro cordial de unos con 
otros, que se dará de tantas maneras 
a lo largo de este día y medio que va-
mos a compartir: en la oración, en los 
talleres, en los descansos, en la sala 
o en los pasillos.

• � Por aquella idea que puede resultar fecunda, que nos ilumina en algún sentido, que nos puede 
resultar sugerente o provocadora.  

Y, sobre todo, somos invitados a dejar que nos cale el agua viva que es Jesús, en quien descubri-
mos el manantial que nos da sentido.

En los encuentros que se tuvieron para preparar esta Escuela, se habló mucho de los jóvenes en 
el mundo de hoy. Nos hemos dicho que vivimos en un mundo secular y pluralista en el que muchas 
personas orientan su vida sin necesidad de religión. Se compartieron interesantes argumentos: 
que la fe ya no es un presupuesto obvio; que crece la indiferencia, que experimentamos dificul-
tades para la transmisión de la fe…

Pero, sobre todo, nuestro argumento principal es que la fe está en el centro y que constatamos 
con alegría cómo muchos jóvenes están buscando, se comprometen con causas nobles, donan 
generosamente sus talentos y son, hoy como ayer, una brisa de aire fresco para el mundo y para 
la Iglesia. 

Este argumento principal —la fe que descubri-
mos como don, como luz, como camino, como 
agua viva— es lo que queremos poner en el 
centro de nuestra jornada. Esta fe que nos re-
úne como pueblo, que nos hace estar en la 
misma onda, que nos permite conectarnos en 
lo profundo, que nos permite decir aquello de 
«we–nosotros–fe».

Teniendo de trasfondo el camino que estamos recorriendo hacia el próximo sínodo, Enric Puiggròs 
nos ayuda a profundizar en este binomio jóvenes y fe; y por la tarde, en los talleres, tendremos 
ocasión de compartir e iluminarnos sobre lo que hoy pueden ser «puertas de acceso a la fe». 

Tenemos la esperanza de que en estos meses escasos ya para el sínodo vaya creciendo en todos 
nosotros, pero también en nuestros jóvenes, las ganas de pedirle más a la vida, la atención a los 
signos y señales que Dios pone en nuestro caminar para que las reconozcamos, la sabiduría para 
interpretarlos y la valentía para decidir en consecuencia con la generosidad de quien confía.

 Editorial
Juan Carlos de la Riva 
rpjrevista@gmail.com

El papa nos invita  
a dialogar con el joven real, 
partir de sus búsquedas  
y acompañarlo a nuevos 
descubrimientos
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 Tu muro

#HECHOENCASA 
JORNADAS DE PASTORAL 2018

En continuidad con las #JP2017 – #comoencasa, 
y ante la buena acogida y valoración por parte 

de los participantes de las ponencias propuestas 
en los dos itinerarios, en las #JP2018 alternaremos 
los itinerarios en las sedes donde no se han lleva-
do a cabo, de modo que poda-
mos seguir profundizando en la 
pastoral familiar y con la familia.

Del 20 de enero al 20 de abril de 2018

Próximas jornadas: Pamplona (17/2), Valencia (17/2), Badajoz (24/2), Murcia (3/3), Valladolid 
(3/3), Las Palmas de Gran Canaria (10/3), Zaragoza (10/3).

Más información en https://www.escuelascatolicas.es/jornadaspastoral2018/

VE MÁS ALLÁ 
CUANDO CONFIAR NOS HACE AVANZAR

En la casa de espiritualidad Ain Karim, Elena An-
drés, experta en educación en la interioridad 

propone un fin de semana en el que recuperar, des-
cubrir, asentar… la confianza y avanzar hacia las 
metas propuestas.

Madrid, 9-11 febrero de 2018 
Más información en http://www.ainkarim.es

LLAMADOS A ACOMPAÑAR.  
EL ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL  
EN EL HORIZONTE DEL SÍNODO  
DE LOS JÓVENES.

Encuentro de delegados de PJV

En el camino de la Iglesia con los jóve-
nes, enfocado recientemente por la 

preparación de la próxima Asamblea Ge-
neral Ordinaria del Sínodo de los Obispos, 
se nos invita a acompañar. Y a hacerlo 
bien. También se ha lanzado con fuerza 
esa invitación en el reciente Encuentro de 
Equipos de PJ (EPJ) celebrado en Granada 
en el mes de abril de 2017. Por eso en 
este encuentro de Delegados de PJV que-
remos poner el foco en este tema. Escu-
char a algunos expertos para llegar a 
elaborar juntos algunas propuestas que 
nos ayuden a avanzar en una pastoral 
del acompañamiento, animando a otros 
a realizar ese camino.

Madrid, 10 de febrero de 2018 
Más información en http://www.confer.es
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Pablo Antonio Vicente

Mi nombre es Pablo Antonio Vicente, soy animador de la JEC (Juventud 
Estudiante Católica) y llevo a un grupo de universitarios. Me pareció un 

encuentro muy bonito, donde vi mucha originalidad y, sobre todo, animadores 
de jóvenes de distintos movimientos y de distintas formas de actuar/proceder pero 
todos movidos por un mismo fin, que es lo que nos unía; me gustó mucho en general. 
La pena es que al ser solo un día y medio no da tiempo a mucho, en especial disfruté 
muchísimo con el musical y con los talleres, de lo que creo que habría que hacer alguno más 
en vez de dos, pues fue cuando realmente pudimos empaparnos de los métodos para llevar a cabo 
con nuestros chavales. Espero que sigan celebrándose muchos encuentros más ya que se ve que 
tiene muy buena acogida y poder repetir la experiencia.

Elena González García

Esta ha sido mi primera EPJ, y rápidamente entendí por qué la gente hablaba tan bien de esta 
formación. Además, me ofrecieron ir como voluntaria, y fui con una amiga de escolapios que 

también asistía. Llegamos un poco más pronto que los y las demás, organizamos las mesas e 
íbamos dirigiendo a las personas hacia el anfiteatro; según iba viniendo la gente, más cómoda me 
sentía, porque llegaban bastantes jóvenes de escolapios. Cuando nos reunimos todos y todas en 
el anfiteatro para la presentación de la EPJ, me di realmente cuenta de todas las personas que nos 
habíamos juntado, y recuerdo que pensé que era genial que toda esa gente estuviera de verdad 
interesada en formarse para poder transmitirlo más adelante. Esto me encantó. 

Lo que quiero destacar de todos y todas reunidas en aquella sala, es el concierto de Toño Casado 
y las personas que lo acompañaron. Disfruté muchísimo oyéndolos cantar y cómo Toño nos ponía 
en situación, ya que yo soy una persona con mucha imaginación a través del oído, y pude visua-
lizar sus palabras y sus cantos. Después de la comida, hicimos los talleres, yo me metí en el taller 
de naturaleza, en el que la formadora era una scout. Aprendí mucho sobre su organización y sobre 
los métodos y juegos que usaban para sus actividades. El segundo taller al que fui era sobre soli-
daridad (Cuarto Mundo), impartido por Itaka Escolapios. Tenía un interés especial en este taller, ya 
que, aunque era probable que esa formación ya la hubiera recibido al provenir de escolapios y ser 
voluntaria de Itaka, quería recibirla desde otro punto de vista; desde que volví de la India, me 
gusta mirar dos veces lo que antes daba por supuesto. Además, hablaron sobre las experiencias 
que Itaka Escolapios ofrece a los jóvenes de sus colegios, y yo soy una de las afortunadas que ha 
podido vivir una de ellas que, sinceramente, cambió mi vida. 

Al acabar los talleres y reunirnos todos y todas en la capilla para la oración de despedida del sá-
bado, el coro repetía una canción que me gustó bastante, pero cuyo nombre no recuerdo. Me 
cautivó la decoración de la sala y el uso de las gotas de agua.

 Hazme pensar

Mi paso por la EPJ
Pablo Antonio Vicente, Paula Yago Sanz, 
Elena González García y Belén Ruiz Pintos
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Paula Yago Sanz

Durante varios años, me han ofrecido asistir al Encuentro de Pastoral Juvenil que 
tiene lugar cada año al inicio de curso y este año por fin me he animado a partici-

par. Un momento de reunión con otros jóvenes y no tan jóvenes que tienen los mismos deseos 
que yo de anunciar a Dios no me podía defraudar. 

El primer día, nos «empapamos» de Dios y casi literalmente, ya que en la entrada había gotas de agua 
por todas partes y de todos los tamaños. La ducha continuó con una jornada de formación en gran 
grupo y en pequeños talleres, los cuales me encantaron, ya que ofrecen gran variedad de temas en 
los que puedes formarte y se realizan en grupos pequeños con una mezcla de los jóvenes asistentes. 
Estos talleres me ayudaron a conocer otras realidades de Iglesia de las cuales no sabía nada. El 
hecho de hacer un encuentro abierto a diferentes órdenes nos beneficia mucho a nivel personal y 
de fe, ya que abrimos nuestros horizontes y conocemos y aprendemos de esta familia que, aunque 
a veces no lo parezca, es muy grande. 

Quiero mencionar en particular uno de los momentos más emocionantes que tuvieron lugar en el 
encuentro, el concierto-musical de Toño Casado, con el que nos presentó la realidad de Jesús entre-
lazada con nuestra actualidad del día a día. Este concierto hizo que, a muchos, y a mí en especial 
nos brotasen cientos de sentimientos. 

En estas jornadas, no podían faltar momentos de compartir oración entre todos, así como una pre-
ciosa Eucaristía final en la que tuve la suerte de participar. Estos momentos de compartir juntos hi-
cieron que sintiese que nosotros, su pueblo, somos un pueblo muy amado y que tenemos la posibi-
lidad de transmitir este amor hasta lugares que quizá nuestra imaginación no alcanza. 

Para finalizar, me gustaría compartir con vosotros que somos muchos los cristianos que estamos 
distribuidos por el mundo y que, si Dios nos cría, debemos juntarnos en experiencias como esta para 
aprender y crecer juntos. Aunque la mies sea mucha, entre todos y con SU ayuda, la tarea será más 
fácil y divertida.

Belén Ruiz Pintos

Llegaba octubre, y al igual que los últimos años, decidí apuntarme a la Escuela de Pastoral con 
Jóvenes. Después de cinco EPJ’s me salía preguntarme si era necesaria una más. Supongo que 

decidí aceptar por inercia; me decía a mí misma que si había vuelto con la mochila cargada de ex-
periencias los años anteriores, ¿por qué no también este?

Tras finalizar el fin de semana esos motivos parecían haberse multiplicado y recordé que es un mo-
mento ideal para cargar las pilas y el corazón para el curso que empezaba.

Un momento de encuentro; conmigo misma, con mi vocación, con personas diferentes con múltiples 
carismas, pero unidas por una misma razón; una marea de gente remando al mismo compás. Un 
momento de formación; porque siempre hay algo nuevo que aprender y, si hay algo fundamental es 
esto, sobre todo si queremos acompañar jóvenes. Un momento dedicado a la escucha activa, acogien-
do y respetando a los demás. Un momento de apertura, de salir de nuestra realidad y abrir el corazón 
a otras que desconocíamos; de acoger proyectos y hacerlos nuestros. Un momento de reflexión y de 
oración, de adentrarnos en nosotros mismos y de dejarnos guiar y acompañar por Él. Un momento de 
compartir experiencias, emociones, fe. Un momento para estar conectados, empaparnos de vida y 
celebrar. Un momento en el que dejar de ser los protagonistas y poner nuestra fe en el centro.

Porque, aunque se hable de una generación perdida centrada en banalidades, a la juventud de hoy 
nos queda mucho por decir, compartir y vivir. Porque seguimos poniéndonos en camino con la mi-
rada solo fija en Su mirada; desprotegiendo el corazón para que quepa un poco más y pese menos 
porque Él es nuestra esperanza.

La entrevista al obispo de Valencia también me pareció muy interesante, 
me gustó que fuera como una conversación y no solo una serie de pre-
guntas, seguida de una serie de respuestas. Hablaba de los jóvenes 
como una fuente de cambio dentro de la Iglesia, no como alejados. 
Acabamos la EPJ con una Eucaristía, donde pude dar gracias a Dios por 

esta vivencia, esta formación que me ha aportado bastantes cosas que 
aplico, hoy en día, en mis catequesis y en mi vida.
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Ante el reto de hablar bajo el tema «Fe y jóvenes»; viendo los materiales preparatorios del 
encuentro, además de los documentos propios del sínodo… a uno se le ocurre la brillante 

idea de pensar que se pueden decir cosas muy novedosas. Pero sinceramente poco nuevo tengo 
que aportar. El esfuerzo que he hecho es más de ordenar el acceso a la cuestión desde un as-
pecto de la vida que observo en los jóvenes y que, quizás, también me afecta a mí. 

Hablo de la fe como frontera porque eso es: hoy día tenemos un problema, ya no con la fe, sino 
con el reconocimiento de la misma. Los creyentes hablamos de ese Dios alfa y omega, principio 
y fin. Nos encomendamos a este Espíritu que gobierna nuestra vida y la de la Iglesia… si acepta-
mos la fe como un don, estamos ante un reto de «detección» y de «promoción».

Una frontera separa dos países, seamos o no amigos de que existan. Pero también hace referen-
cia a aquellas situaciones limítrofes entre la justicia/injusticia, entre riqueza/pobreza, entre digni-
dad/explotación. Hablar de la fe como frontera nos habla de que la promoción de la fe es, en 
el mundo de hoy, un lugar muy complejo donde tiene que concentrarse toda nuestra acción 
de promoción del Evangelio. Como es una tarea compleja, me gustaría empezar con una oración, 
compuesta y cantada por mi buena amiga Elena Andrés.

1.  Experiencia personal

En este primer momento comparto cuatro experiencias que he vivido en mi trabajo pastoral, y 
que nos hace ver que esto de la fe es posible. 

• � Olvido de lo Creado  María, Pablo  El esfuerzo que tuvieron que hacer para reconciliarse 
con su autoestima, y que fue camino de encontrarse con el Señor. Sin ese trabajo intenso, in-
terno y anterior, no podrían haber llegado a ese Dios que los amaba incondicionalmente. 

Viviendo con un sentido 
La fe como frontera

Enric Puigròs, sj. 
enricpuiggros@gmail.com

 Tema del mes

Presentamos aquí la ponencia principal  

de la Escuela de Pastoral con Jóvenes 

celebrada el pasado mes de octubre  

en Madrid con el lema «Generación WEFE: 

Jóvenes y fe» a cargo de Enric Pugròs.

Olvido de lo Creado 
Memoria del Creador 
Atención a lo interior 
Estarse amando al Amado

(San Juan de la Cruz)
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• � Memoria del Creador  Pedro  Le costaba muchí-
simo tener un momento de oración. Lo había inten-
tado todo… hasta que se descargó la aplicación de 
Rezando Voy. En ese momento, se citó cada día con 
esos 13-15 segundo de audio para que la Palabra de 
Dios fuera entrando en su vida. 

• � Atención a lo interior  Amalia  Era una chica de 
parroquia. Participaba en todo: convivencias, misas, 
oraciones, voluntariados… hasta lo llegó a hacer todo 
simultáneamente en dos comunidades a la vez. Has-
ta que se quedó vacía… y tuvo una crisis de fe: nada 
le hablaba de Dios y empezó a dejarlo todo… En pocos meses había desaparecido de la comu-
nidad. Y estuvo un año y medio desaparecida. Pero volvió, pidiendo acompañamiento, y formu-
lando que lo que le había pasado es que había hecho un escape hacia delante. 

• � Estarse amando al Amado  Ainhoa  Es una chica muy voluntariosa que un buen día me dijo 
–muy avergonzada– que se estaba planteando la vida religiosa. «Yo… ¡ser monja!»… Vaya, que 
estuvo peleándose mucho tiempo con la palabra… ¡Como si fuera el problema! Porque ella 
pensaba que el Señor tenía que abrir los cielos y –como si de la máquina del tiempo se tratara 
y lo detuviera– le dijese: «quiero que entres en…». Hasta que entendió que de lo que se trata 
es de esta vida que ama al amado; no un momento concreto; hasta el fondo y a todas. 

Como se ve, el tema de la fe es el tema de la vida. Podríamos adaptar la famosa expresión: «dime 
cómo vives y te diré cómo crees». Por ahí se me ocurre que una pregunta clave es ¿qué hacer 
para promover más la fe? El buen documento de preparación del encuentro habla del dolor que 
supone que jóvenes abandonen la fe. A mí aún hay una cosa que me entristece más: que no 
tengan paciencia para abrirse… o ¡hasta que no quieran hacerlo! 

2.  Cultivar el deseo

Estamos ante un «problema de sentido». De acuerdo que habrá gente que no cree en nada, pero 
debemos escoger el target de nuestra acción, y creo que los que son target son aquellos que 
pueden tener capacidad de admirarse; que pueden tener deseo de trascender aquello que ven y 
viven. Por eso entiendo que cultivar el deseo es lo que nos permite acceder a la frontera de la fe. 

Como pastoralistas vivimos el drama de dar algo a alguien que no tiene ganas de que le des nada, 
no porque no le interese lo que le ofreces, sino que no se da la oportunidad de descubrir. Aho-
ra bien, no hay otra posibilidad: si la persona no se «abre», no habrá posibilidad de que haya ca-
mino. Por eso, la palabra que se me ocurre más adecuada es la palabra deseo. 

Hablo de cultivar el deseo de vida auténtica, de búsqueda personal sin cortapisas, de esfuerzo 
por encontrar el «tesoro escondido», que justifique la venta de todo lo demás. Como a menudo, 
cuando hablamos de jóvenes, empezamos a hablar en negativo, me gustaría comenzar con las 
oportunidades, para después abordar los retos. 

Hablar de la fe como frontera 
nos habla de que la promoción 
de la fe es, en el mundo de 
hoy, un lugar muy complejo 
donde tiene que concentrarse 
toda nuestra acción de 
promoción del Evangelio

¡Cultivar el deseo 
es lo que nos 

permite acceder  
a la frontera  

de la fe
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2.1.  Oportunidades

• � La amistad: la pastoral como un espacio de amistad y no el espacio de debate y/o de conven-
cer al otro. Especialmente porque el joven quiere ser «seducido» más que «convencido». Al fin 
y al cabo, por mucha racionalidad y asertividad que tengamos como catequistas, el sujeto, al 
final de su camino, cuando ha explorado racionalmente todas las posibilidades, es cuando se 
puede abrir a la fe. 

• � La lucha por la justicia es un ámbito de contacto y posible puerta de entrada de muchos jóve-
nes a la vida de la Iglesia. Es una oportunidad, pero no mágica. El riesgo de mantenernos en el 
«oasis de la ambigüedad» puede llevarnos a no proponer la fe, por miedo a perder a la gente. 
La experiencia de Dios, cuando se vive auténticamente, te lleva a dedicar tu tiempo y tu vida a 
la gente de los márgenes de los caminos, en sus múltiples manifestaciones. ¿Puede ser pen-
sable un descubrimiento de la fe a partir de la experiencia de contacto con Jesús pobre? ¡Cla-
ro que sí! Pero debe ser acompañado en su tematización. Esto nos lleva a otra oportunidad.

• � Experiencia de ruptura: hay experiencias que, vitalmente, te suponen un antes y después. Y 
no hay que irse –necesariamente– muy lejos… Puede ser experiencia de ruptura el problema 
familiar, con desordenes personales (afectividad, comida…). Cuando hay restauración personal, 
puede haber apertura a la fe. 

• � Atracción por el «agujero cósmico interno». Esto es sencillo: cuántas veces nos hemos encon-
trando con jóvenes en actividades de las llamadas de reflexión que, de forma imprevisible, 
hasta los que menos lo esperamos se ponen a un lado, abren la libreta, y escriben cosas… Bien 
motivado, cuando a una persona se la acompaña hacia el camino interior, hacia la atención a 
lo interior, suceden cosas. Después hablaremos de discernimiento y acompañamiento: si no 
hay movimientos internos ni vida interior, no hay nada que hacer.

2.2.  Retos

• � Desaprender el tópico: «frikis, raros, cristianitos…». Y pensar desde fuera que cualquier acti-
vidad «del espíritu» es rezar. La experiencia me muestra que es más duro el desaprender que 
el aprender: romper los clichés, los preconceptos en aquellas personas que vienen condicio-
nadas es muy duro. Entiendo que decimos muchas veces que much@s ni han recibido la ini-
ciación cristiana, pero no son tábula rasa.

• � Lenguaje: sé que entraríamos en discusiones acerca de cuál es la expresión más adecuada, si 
«comunicación», «transmisión»… Pero lo que está claro es que tenemos un mensaje muy 
bueno y un lenguaje que no le corresponde. 

• � Proceso de «no-fe» a fe: otro elemento muy interesante. Cuando una persona dice: creo, no 
se transforma en místico por el hecho de decirlo. Muchas veces nos quejamos de que los jó-
venes que tenemos en nuestros centros tienen las respuestas aprendidas, ¡pero es que a veces 
les planteamos una actividad para que nos respondan aquello que ya sabemos que saben! Hay 
proceso, y largo…

Anteriormente ya señalaba que el reto que tenemos delante es de detección y de promoción. De 
detección, para poder captar los signos de fe (muchos de ellos potencialmente manifestados, 
pero con pocas evidencias) presentes en la realidad. Detectar cuándo una persona está en un 
momento adecuado para que se proponga la Palabra que fecunde la vida: por eso hablamos de 
la fe como don, como enamoramiento, como luz.

Pero también está el reto de promover la fe. Se trata de afianzar procesos y poner condiciones de 
posibilidad para que las personas vayan creciendo en su comprensión de la vida. No se trata de 
conseguir mayores porcentajes en sacramentos ni en los grupos, sino mayor calidad y profundidad:

Diálogo con la cultura: para hacer significativa la vivencia de la fe en distintas culturas. Este ha 
sido el modo de proceder en muchos momentos. Nos faltan «traductores».

 Tema del mes
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Diálogo con la diversidad: establecer el diá-
logo con gente diversa a mí, con «fes» distin-
tas a las mías. Es un fenómeno curioso que 
la fe religiosa tiene dos enemigos muy pode-
rosos: por un lado, el indiferentismo, pero por 

otro el integrismo. Y los dos hacen mucho daño. Necesitamos puentes que unan realidades que 
están «naturalmente» separadas.

Apuesta por la mistagogía: iniciar a la experiencia de Dios. Es cuestión de medios, tiempos y 
tempos. Creo que no hay palabra que ayude a esta iniciación de la experiencia espiritual como el 
discernimiento. Pero para todo esto necesitamos maestr@s.

3.  El discernimiento

En el documento pasado por el equipo de estudio se empezaba subrayando –y me parece muy 
oportuna la nota– que el discernimiento no es una técnica adecuada sino sobre todo una actitud 
creyente. Cuando empiezo una tanda de ejercicios espirituales hablo de «ecosistema» que con-
duce a la experiencia espiritual… Pues el discernimiento implica una lucha previa, que es la de 
crear condiciones para que haya un trabajo de introspección y de análisis. El uso de la palabra 
descontextualizada de la fe puede abrirnos al peligro de psicologizar el acto de discernir. Porque 
si no hay experiencia de Dios detrás no hay discernimiento cristiano, porque hablamos de algo 
que es modo de vida. 

Creo que podemos citar el documento de preparación del sínodo, que cita el nº51 de EG cuando 
habla de tres momentos:

• � Reconocer: entender que hay distintos «movimientos» en mi interior y que me pueden llevar a 
distintos tipos de acciones es ya un gran avance. 

• � Interpretar: pero sin arriesgarnos a pensar que aquello que nos gusta es de Dios y aquello ante 
lo que sentimos rechazo es del malo. A veces nos ponemos a nosotros mismos como jueces 
de la realidad. ¡Y es lo peor!

• � Elegir: todo esto es para elegir. Es así como podemos entender que se cierra el círculo virtuoso.

Hablamos entonces de una espiritualidad que nos lleva a vivir el sentido de la vida a partir de las 
decisiones. Las decisiones no son un enemigo invencible, una montaña «inescalable»… Son opor-
tunidades de poner en juego motivaciones, criterios y llamadas. Esto es lo que nos permite hablar 
de vocación: el cristianismo invita a la persona, mirando a Jesús, a tomar postura por el estilo de 
vida que se siente llamad@ a vivir. En otras palabras: si te encuentras con Jesús pasan cosas…

4.  Líneas de acción

Creo que ante un tema en el que hay tantos diagnósticos hechos, lo que se me pide es también 
hacer un esfuerzo por trazar aquellas líneas de acción prioritarias que deberíamos tener como 
agentes de pastoral, así como las comunidades que acogen estos itinerarios.

4.1.  Caminar con los jóvenes: es una llamada muy clara en el documento del sínodo que no tiene 
sentido diseñar una pastoral con jóvenes sin ellos. Hay una llamada a la corresponsabilización, al 
liderazgo compartido y a la misión compartida en nuestra pastoral (religiosos–laicos; adultos–jóve-
nes). No es solo caminar PARA servir y proponer, sino ESTAR CON para detectar retos desde la 
convivencia y no solo estar con ellos para ver cómo les «podré colar tal o cual actividad». Dicho esto, 
y es opinión subjetiva, no podemos caer en el falso progresismo de ceder toda la iniciativa a lo que 
los jóvenes decidan, como si la «autogestión pastoral» la hiciera más guay y los jóvenes tuvieran 
que saber por ciencia infusa lo que otros hemos aprendido a copia de años y de ayudas de otros. 

Se trata de dar testimonio  
de que «en la debilidad 
humana llega a su máximo 
rendimiento el poder divino»
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4.2.  Liderazgo compartido: es 
por eso importante escuchar 
sensibilidades, pero también es 
clave poder tener un diseño de 
graduación de actividades, por 
tipos, exigencias y objetivos. 

• � Actividades más sociales y 
más espirituales.

• � Actividades para todos–
muchos–algunos.

• � Establecer criterios–marco de «fases» de 
desarrollo (ejemplo: en una carrera no 
puedes hacer Historia Económica II sin 
haber hecho la I). No tiene sentido aspirar a que una persona pueda hacer ejercicios espirituales 
sin haber hecho nunca un retiro espiritual, sino el silencio se le convierte en una frontera insalvable. 

4.3.  Una comunidad que acompaña procesos y personas: esto implica invertir energías en la 
planificación de actividades (quizás menos de un tipo, calendarizarlas, no llenar el calendario 
excesivamente…). Pero también:

• � Ofrece actividades de Pascua, campos de trabajo, etc. e incluye el acompañamiento en ellas.

• � Va estableciendo una cultura de acompañamiento que provoca que cualquier joven, como 
mínimo en la «comunidad X» se ven normales expresiones: «tengo acompañamiento», «mi 
acompañante me ha dicho…».

• � Una comunidad que vive con gozo (explicitándolo) cuando una persona se compromete desde 
su vivencia del Evangelio: celebra cuando una pareja se casa; celebra la opción de una moni-
tora de irse seis meses a Angola; celebra y acoge que un chico decida hacerse salesiano… es 
decir, una comunidad que ve en la toma de decisiones una semilla de REINO. 

4.4.  Apostar por la iniciación a la oración (fase 1 de mistagogía): no es solo «hablar» del miste-
rio de lo trascendente e ir «jugando» con conceptos pseudo-filosóficos. Quizás también consiste 

en descalzarse e ir al encuentro de esa realidad, 
como en el pasaje de la zarza ardiente, e inten-
tar dejarse inundar por su presencia. La inicia-
ción en la experiencia de oración es condición 
de posibilidad para afrontar el discernimiento 
desde Dios y no desde uno mismo. 

4.5.  Cuidar a los referentes: os invito a, en un 
momento de silencio, y pensar en nuestra his-

toria de fe, qué nombres pondríamos en nuestro caso. Son muchas las personas que han actua-
do en nuestra vida como referentes en la fe; una comunidad que debe entender que no solo le 
faltan ‘x’ monitores, sino que son referentes de fe. Al final, es el «ven y verás» lo que funciona. 

Yo, cuando tenía 15 años, no me sentí atraído por el Jesús camino, verdad y vida… sino por José 
(sj) que supo entender mi necesidad de amistad en esos años críticos y me acompañó en el ca-
mino de trascenderse (conviene que Él crezca y yo disminuya).

5.  Conclusión

• � ¿Es posible ser joven y tener fe?  Dios sigue llamando a los jóvenes. La fe sigue siendo un don.

• � ¿Pueden los jóvenes discernir?  hablamos de condiciones para el discernimiento, no de 
edades para el discernimiento. La capacidad de discernir es un don del Espíritu, y también la 
concede el Señor. 

Sé que es una expresión un poco discutible, pero creo que es una buena conclusión:

• � A Dios rogando: poner condiciones para que el diálogo con el Señor ocurra; que haya lengua-
je, capacidad de entender el lenguaje de Dios y crecer en su comprensión. 

• � Con el mazo dando: en una comunidad que se trabaja para encontrar a gente, que busca los 
medios –donde no los hay– para que las actividades tengan un sentido y deriven adecuada-
mente a otras actuaciones.

Esta es la Iglesia que soñamos. Una Iglesia que se acerca bastante a la de los primeros siglos ya que, 
es verdad, no vamos a unos números impresionantes (tampoco los buscamos). Pero sí que queremos 
garantizar una cosa: quien entre en nuestra casa, no puede salir igual como entró. Habrá encontrado 
referentes y, lo que es mejor, la llamada de un Dios que, ante todo, lo envía en misión de predicar su 
nombre (con palabras y actos), especialmente en los márgenes de nuestro mundo.

 Tema del mes

Esta es la Iglesia que 
soñamos: una Iglesia  
que se acerca bastante  
a la de los primeros siglos
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Documento elaborado por el Grupo  

de Jóvenes de la Escuela de Pastoral de Jóvenes  

para la XVI Escuela de Pastoral con Madrid, celebrada  

el 7-8 octubre 2017. El documento completo se ofrece  

en la web http://revistadepastoraljuve
nil.es/

La convocatoria del Sínodo de los Obispos para octubre de 2018, con el tema «Los jóvenes, la 
fe y el discernimiento vocacional», ha llenado de alegría a muchas personas. Entre ellas esta-

mos nosotros, educadores y jóvenes, que nos juntamos cada año en la Escuela de Pastoral con 
Jóvenes.

Dar la voz a los jóvenes

Nos alegra constatar que los jóvenes y la pastoral juvenil interesan a la Iglesia. El Documento para 
la preparación del sínodo (DPS) da a entender que la posibilidad de fortalecimiento de la pastoral 
juvenil está en los mismos jóvenes ya que ellos no son el problema sino la solución. «Es a los 
jóvenes a los que el Señor revela la solución mejor» (San Benito).

También nos alegra ver que la Iglesia quiere dar voz a los jóvenes. «A través de los jóvenes, la 
Iglesia podrá percibir la voz del Señor que resuena también hoy. Como en otro tiempo Samuel 
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(cfr. 1 Sam 3,1-21) y Jeremías (cfr. Jer 1,4-
10), hay jóvenes que saben distinguir los 
signos de nuestro tiempo que el Espíritu 
señala. Escuchando sus aspiraciones po-
demos entrever el mundo del mañana que 
se aproxima y las vías que la Iglesia está 
llamada a recorrer» (DPS).

El puente que une la Iglesia y los jóvenes

Cuando supimos de la convocatoria del nuevo sínodo entendimos que debíamos unir la propues-
ta formativa de la XVI Escuela de Pastoral con Jóvenes a los objetivos del sínodo. Nos mueve el 
deseo de rejuvenecer el rostro de la Iglesia porque sabemos que ella es casa de los jóvenes. Pero 
nos apena constatar cómo algunos jóvenes se alejan de la Iglesia, o comprobar que esta no 
siempre sabe cómo acercarse a los jóvenes. La pastoral juvenil es un puente que une la Iglesia y 
los jóvenes. Los agentes de pastoral transitamos este puente cada día. Queremos llevar a los jó-
venes hasta Jesús y su Iglesia, y queremos llevar a Jesús y su Iglesia hasta los jóvenes.

1.  El XV sínodo ordinario de obispos

La palabra sínodo significa caminar juntos. En los diálogos 
que se tuvieron en la Secretaría General del Sínodo para 
buscar un tema para la próxima asamblea sinodal se pro-
pusieron cuatro: la formación de los sacerdotes, la pastoral 
juvenil, el diálogo interreligioso y la paz. Después de valorar 
estas propuestas, la Secretaría General optó por el segundo. La elección de este tema es coherente 
con el programa que la Iglesia está siguiendo en el pontificado del papa Francisco, que encontramos 
en la exhortación postsinodal Evangelii Gaudium (EG).

1.1.  Una pastoral juvenil del discernimiento

El discernimiento es uno de los pilares del próximo sínodo. El documento preparatorio ve en el 
discernimiento «el instrumento principal que la Iglesia desea ofrecer a los jóvenes para que des-
cubran, a la luz de la fe, la propia vocación» (DPS). Este documento reconoce que además del 
discernimiento vocacional, existe un discernimiento de los signos de los tiempos, un discerni-
miento moral, un discernimiento espiritual. «Las conexiones entre estas diferentes acepciones 
son evidentes y no se pueden nunca separar completamente» (DPS).

Características del discernimiento

El discernimiento no es, en primer lugar, una metodología sino sobre todo una actitud creyente. El 
discernimiento sitúa en la realidad, en la cultura, en la pluralidad de culturas juveniles. «La pastoral 
juvenil, tal como estábamos acostumbrados a desarrollarla, ha sufrido el embate de los cambios 
sociales. Los jóvenes, en las estructuras habituales, no suelen encontrar respuestas a sus inquietu-
des, necesidades, problemáticas y heridas» (EG 105). Es cierto, estamos viviendo una gran transfor-
mación cultural que pone a prueba nuestra capacidad de reacción y nuestra creatividad pastoral.

Si queremos discernir bien debemos dar valor a la mirada. «La fe no solo mira a Jesús, sino que 
mira desde el punto de vista de Jesús, con sus ojos. Es una participación en su modo de ver» 
(Lumen Fidei, 18). Nosotros queremos mirar de esta manera. Queremos mirar a los jóvenes con 
la mirada con la que Jesús los mira. Para el Señor no hay nadie perdido, ningún joven está perdido.

Para poder hacer un buen discernimiento el santo Padre propone tres tareas a la pastoral juvenil. 
«A los adultos nos cuesta escucharlos (se refiere a los jóvenes) con paciencia, comprender sus 
inquietudes o sus reclamos, y aprender a hablarles en el lenguaje que ellos comprenden» (EG 
105). ¿De qué tareas habla? El papa propone una pastoral juvenil que escuche a los jóvenes, los 
comprenda, y proponga la vida cristiana con un lenguaje comprensible.

1.2.  El documento preparatorio del XV Sínodo de los Obispos

Siguiendo una lógica de discernimiento, el documento preparatorio para el XV Sínodo ordinario 
de Obispos se estructura en tres partes: los jóvenes en su contexto; la fe, el discernimiento, la 
vocación; la acción pastoral.

El discípulo amado

El documento presenta la figura del discípulo amado como inspiradora. «La figura de Juan nos 
puede ayudar a comprender la experiencia vocacional como un proceso progresivo de discerni-

No es posible una 
pastoral juvenil que 
no sea vocacional

 Tema del mes
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miento interior y de maduración de la fe, que conduce a descubrir la alegría del amor y la vida en 
plenitud en la entrega y en la participación en el anuncio de la Buena Noticia» (DPS).

Juan es el discípulo más joven de entre los primeros que siguieron al Señor, y, en la tradición de 
la espiritualidad, propone acercarse a Jesús a través del camino del amor. El discípulo amado 
permanece en la Iglesia como testigo de la escuela del amor.

Es bueno recordar el camino progresivo hasta la fe que siguió el discípulo amado. Es uno de los 
discípulos de la primera hora, uno de aquellos que preguntaron al Maestro dónde vivía y que se 
quedaron con Él; reposó su rostro sobre Jesús en la última cena en un gesto de gran intimidad; 
se mantuvo firme junto a la cruz siendo símbolo de una Iglesia que acoge en su casa a la madre 
de Jesús; corrió hasta el sepulcro vacío en la mañana de Pascua siendo testigo de la resurrección.

Los jóvenes en el mundo de hoy

Esta parte del documento no quiere agotar el análisis del contexto. El texto se estructura en cua-
tro puntos: constatamos que vivimos en un mundo que cambia; las nuevas generaciones buscan 
pertenencia y participación, y están necesitadas de la cercanía de adultos creíbles; los jóvenes 
eligen entre distintas opciones teniendo presente muchos condicionantes.

Fe, discernimiento, vocación

En la segunda parte, el documento ofrecer tres criterios para enfocar el contexto desde el punto 
de vista creyente. De alguna manera el documento saca una foto al futuro de la pastoral juvenil 
donde encuentra la fe, el discernimiento y la vocación.

La fe está en el centro. En este texto se habla de fe como una participación del modo de ver de 
Jesús (Cfr. LF, 18). También habla de la fe como la fuente del discernimiento cuyo espacio están 
en la conciencia donde Dios quiere encontrarse con nosotros. Siguiendo la senda de la exhortación 
EG, el discernimiento vocacional pide reconocer, interpretar y elegir. El capítulo termina subrayan-
do la importancia y actualidad del acompañamiento.

La acción pastoral

¿Qué podemos hacer los agentes de pastoral en favor de los jóvenes? El documento parte del 
principio de que no es posible una pastoral juvenil que no sea vocacional. El capítulo propone: 
caminar con los jóvenes (salir, ver, llamar); ayudarles a que los mismos jóvenes sean sujetos de 
su crecimiento personal; buscar lugares donde estar con los jóvenes (la vida cotidiana, los am-
bientes pastorales, el mundo digital); proponer instrumentos nuevos (el lenguaje pastoral, el cui-
dado educativo y los itinerarios de evangelización, el silencio contemplativo y la oración).
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2.  El contexto actual de la vida de los jóvenes

En las reuniones que hemos tenido para la elaboración de este documento hemos hablado de 
los jóvenes en el mundo de hoy. En nuestros diálogos hemos utilizado muchas palabras para 
describir el contexto actual: complejidad, movilidad, fluidez, incerteza, vulnerabilidad, flexibilidad, 
precariedad. Pero, de entre todas estas palabras, hemos elegido dos: secular y pluralista.

Junto a la secularización, nos encontramos también hoy con el fenómeno del pluralismo. El plu-
ralismo socava las certezas tanto de la religión como de otras áreas de la vida humana. El plura-
lismo hace ver que hay diversas maneras de entender el mundo, modos de vivir diferentes, dife-
rentes religiones. La novedad de nuestra época es que no hace falta ir lejos para comprobarlo: 
está presente en nuestras ciudades, hogares, espacios de convivencia, comunidades de fe. Las 
migraciones y la revolución digital han acelerado este proceso. También el pluralismo tiene con-
secuencias que entraña retos para la fe. Nos atrevemos a señalar algunas: crece una actitud re-
lativista; muchas personas viven desarraigadas; la manera corriente de estar en el mundo es el 
individualismo; el ser humano es cada día más sofisticado.

El documento preparatorio para el sínodo, a propósito de nuestras sociedades multiculturales y 
multirreligiosas, señala: «la coexistencia de varias tradiciones religiosas representa un desafío y 
una oportunidad: puede crecer la desorientación y la tentación del relativismo, pero conjuntamen-
te aumentan las posibilidades de debate fecundo y enriquecimiento recíproco. A los ojos de la fe 
esto se ve como un signo de nuestro tiempo que requiere un crecimiento en la cultura de la es-
cucha, del respeto y del diálogo» (DPS).

Ser joven no es fácil, pero merece la pena

En este contexto secular y pluralista ser joven no es fácil, pero merece la pena. 

Muchas veces usamos una retórica juvenil superficial que no deja ver los problemas de los jóve-
nes reales. En el universo juvenil hay de todo. Normalmente unimos la palabra juventud con futu-
ro, pero nos sorprendería comprobar la soledad en la que viven muchos jóvenes. Para muchos 
jóvenes la vida no es fácil. No es fácil la construcción de la propia identidad; no es fácil crecer sin 
referencias, sin comunidad, sin historia. Hoy más que nunca, las jóvenes generaciones necesitan 
educadores que acompañen sus procesos de crecimiento.

Aunque no sea fácil, ser joven merece la pena. Constatamos con alegría cómo muchos jóvenes 
están buscando, se comprometen con causas nobles, donan generosamente sus talentos. Hoy 
como ayer, los jóvenes son una brisa de aire fresco para el mundo y para la Iglesia.

El discernimiento es el 

instrumento principal  

que la Iglesia desea  

ofrecer a los jO venes  

para que descubran a la luz  

de la fe la propia vocaciOn
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A veces tenemos la tentación de creer que los grupos humanos (y los procesos pastorales) son 
realidades estables, estáticas, fáciles de comprender y de dirigir. Pero, me temo, eso son nues-

tros deseos. Nada está más lejos de la realidad. Los grupos son seres vivos que evolucionan, ma-
duran, sufren crisis y se adaptan a los cambios que inevitablemente aparecen tanto en el entorno 
del grupo como en las personas que lo componen. Por ello, toda propuesta pastoral es un proceso 
de acompañamiento, no un currículum cerrado de conocimientos a transmitir. Y esto significa tam-
bién que, a la hora de dinamizar un grupo, no basta solo con conocer las características de las 
personas que lo componen (número, edad...) para aplicarles «lo que toca», sino que también es 
imprescindible tomar conciencia del momento en el que se encuentra el grupo en su historia.

¿Cuáles son esas etapas, esos momentos vitales en la configuración grupal? El relato de Emaús 
(Lc 24,13-35) nos puede dar las claves básicas de acompañamiento grupal, y Jesús, en su forma 
de actuar, nos ejemplifica a la perfección el rol que debe tomar el animador del grupo.

Grupo en formación: momento de acoger

«Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús (...). Y sucedió que, mientras ellos 
conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos».

Un grupo nace cuando diferentes personas se encuentran en el camino. Puede ser un encuentro 
casual, puede ser que estén buscando cosas similares, puede ser que sean desconocidos, o que 
haya personas que ya han vivido experiencias juntas. Jesús se acerca a los dos que iban camino 
de Emaús. Uno nuevo en el grupo. No es difícil imaginar el cruce de miradas, el saludo con el 
gesto, los primeros silencios incómodos...

 Bit de formación

¿Cómo dinamizo  
un grupo de pastoral? (I) 

Acogida y crecimiento
Jorge Isidro de la Cruz 
jorgeisidro@maristasiberica.es
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 Bit de formación

El momento de la acogida es el que define si el grupo sale adelante o se queda en solo una idea. 
Supone la primera impresión que se van a llevar las personas que quieren formar el grupo, y es 
importante, por tanto, que se sientan cómodas, a gusto y, sobre todo, con ganas de unirse a un 
proyecto. Por ello, debe haber algo especial, algo nuevo, diferente a lo vivido, que me haga que 
merezca la pena el grupo.

Las dinámicas para acompañar este inicio de grupo tienen que ir fundamentalmente dirigidas a 
eliminar esos silencios incómodos y esos cruces de miradas. Tienen que ser, por tanto, dinámicas 
que fomenten la participación de cada persona, en un tono desenfadado, integrador, en el que 

nos sintamos «como en casa». Es bueno, además, que sean 
dinámicas cortas, de ritmo rápido. En este momento del gru-
po tiene más valor la diversidad de actividades que la profun-
dización en el contenido de las dinámicas.

Como Jesús, el animador debe hacerse aquí el encontradizo. 
Es el que acoge al que llega sin cuestionarle nada, sin pedir-
le credenciales, sino que se pone a caminar a su lado, hacien-

do el camino juntos. Es un mediador que ayuda a que los participantes se sientan bien unos con 
otros, que empiecen a conectar, a sentirse valorados y aceptados. Y realiza esta función con 
creatividad y, especialmente, con la habilidad de adaptarse a las situaciones que vayan surgiendo, 
que con frecuencia son difícilmente predecibles.

Grupo que comienza a andar: momento de conocer

«Pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran».

Ya hemos decidido avanzar juntos como grupo, hemos roto esta reticencia inicial, nos sentimos 
parte de un proyecto, estamos a gusto. Pero aún el conocimiento de nuestros compañeros de 
camino es muy superficial. Como nos comentan en el relato de Emaús, tenemos los ojos tapados 
a la realidad del otro.

Si queremos que nuestro grupo realmente sea un lugar de encuentro y de compartir es necesario 
avanzar en el conocimiento profundo del otro. En este momento se consolida el grupo, se profundiza 
en la historia de cada uno, y en las razones que los llevan a seguir formando parte del grupo. Si no 
logramos dar ese paso, el grupo se siente rápidamente agotado. No hay alimento, no hemos logrado 
tocar la vida y, si solo es pasar el tiempo, hay cientos de formas más rápidas y sencillas para lograrlo.

En este momento de la vida del grupo son fundamentales las dinámicas de conocimiento y de 
confianza. Y hay que saber realizarlas de un modo procesual, comenzando por aquellos aspectos 
más superficiales (lo que muchos ya conocen de nosotros, listados de cualidades y defectos, qué 
es lo que mostramos de nosotros y lo que no), y poco a poco profundizando en la persona. Así, 
por ejemplo, es un momento clásico para trabajar la ventana de Johari, con distintos niveles de 
profundidad en función del grado de madurez del grupo. 

Aquí Jesús, el animador, se deja interrogar, se hace el despistado, deja que sean ellos los que 
cuenten lo que sienten, cómo se sienten. El animador aquí debe ser capaz de conseguir un clima 
de intimidad, de acogida seria, profunda, para que los chicos se abran, confíen y sean, a su vez, 
personas de confianza. Y para ello es fundamental una escucha permanente y activa por parte 
del animador, la capacidad de ver en los participantes más de lo que muestra la vista, llegar a ver 
su corazón. Es un momento de una riqueza increíble, un auténtico regalo de vida. Y eso, no se 
logra ni con Twitter ni con WhatsApp. Eso solo lo encuentro aquí. Y merece la pena. Es el momen-
to en que puede empezar a brotar la experiencia de la fraternidad.

No acaba aquí el proceso… queda el momento de crecer, de proponer y, al final, de optar por 
una forma de vida en la que todo es fraternidad. Pero de eso hablaremos en el próximo número.

El momento de la acogida 
es el que define si el 
grupo sale adelante o se 
queda en solo una idea
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Situémonos en la piel de profesores cristianos, en concreto de la asignatura de Religión. Dichos 
docentes están inmersos en ambientes sociales en los que está ampliamente extendida entre 

los destinatarios de su acción educativa la indiferencia religiosa. Dos palabras claves son distin-
tivas de la tarea profesional de estos agentes educativos: audacia y creatividad. Estos profesores 
se empeñan, unas veces con más y otras con menos ánimo, en preparar unas clases donde los 
contenidos nucleares de la fe cristiana que profesan interesen y sean acogidos por sus alumnos. 

Por otra parte, tengamos como marco de esta breve reflexión el siguiente texto de las directrices 
para el currículum de la asignatura de Religión Católica de la Conferencia Episcopal Española 
(2007): «La formación religiosa y moral católica pretende contribuir a la formación integral del 
alumno, desarrollando especialmente su capacidad trascendente, facilitándole una propuesta de 
sentido para su vida e iluminando el fundamento de aquellos valores comunes que hacen posible 
una convivencia libre, pacífica y solidaria». 

A continuación, cuestionemos con realismo: ¿qué aspiraciones apostólicas 
pueden tener el perfil de los profesores de Religión mencionado? ¿Qué 
nivel de concreción alcanza la intencionalidad de «desarrollar la capacidad 
trascendente» en sus alumnos? ¿Qué modos de proceder son los más 
adecuados para ofertar una propuesta de sentido que sea finalmente aco-
gida por el adolescente o el joven? ¿Consideramos que son secundarios 
los temarios de los libros de la asignatura de Religión y prioritaria la trans-
misión del mensaje desde el punto de vista experiencial?

Responder a estas preguntas y otras que pueden surgir en relación con ello requiere estudios 
como el aportado en Educar la inteligencia espiritual. Recursos para la clase de Religión, de Isabel 
Gómez Villalba, o bien El profesor cristiano: Identidad y Misión de Xosé Manuel Domínguez Prieto. 
Por mi parte, me atrevo a señalar tres ideas básicas que pueden ayudar para una satisfactoria 
aportación de las clases de Religión a la pastoral educativa y, a continuación, presentar unas ano-
taciones breves sobre la fe del papa Francisco, convencida de que es un gran educador cristiano 
a nivel universal de adolescentes y jóvenes.

 Educando

Fecundidad pastoral  
en las clases de religión

Alicia Ruiz López de Soria 
arlds7@gmail.com

El papa es un gran 
educador cristiano  
a nivel universal  
de adolescentes  
y jóvenes



Ideas básicas a tener presentes

•  �Cuidado. Los profesores de Religión 
han de ser cuidados, es decir, pro-
curar que en ellos destaque la moti-
vación a la hora de ejercer su tarea 
profesional; para ello, deben contar 
con medios que a mi entender son 
imprescindibles: formación permanen-
te, diálogo entre iguales y, de vez en 
cuando, compartir sus inquietudes con 
aquellas personas que ejerzan el lide-
razgo educativo del centro escolar.

• � Salir de uno mismo. Una fuente de ali-
mentación de la motivación deseada y, a 
la vez, un campo que se abre como ofer-
ta necesaria y atractiva para las familias por parte del centro escolar es acompañar espiritual-
mente a alumnos adolescentes y jóvenes. En la clave de una oferta de atención personalizada 
cada vez más demandada, un acompañamiento más integral y profundo de algunos alumnos 
conlleva mejorar tanto la calidad educativa como la propuesta evangelizadora.

• � Sentir espiritual. Acompañar vidas concretas constituye el más valioso hontanar para situarse 
con fecundidad apostólica entre los alumnos porque permite el conocimiento directo de la 
cultura adolescente y juvenil. Se constata que los profesores de Religión logran ubicarse co-
rrectamente cuando conocen la trastienda racional y afectiva de los alumnos que tienen ante 
ellos. Solo desde ahí es probable que puedan ayudarles a descubrir su «sentir espiritual», base 
de la experiencia religiosa. 

Cómo es la fe del papa Francisco 

Opto por la narración del siguiente suceso y, seguidamente, te propongo te 
plantees unas cuestiones. Una alumna de bachillerato, a la que seduce el 
testimonio del papa Francisco, me pregunta: «¿Cómo es su fe?». Entiendo 
que esta alumna, más que una respuesta, requiere atención y tiempo para 

ser escuchada. Compartir que el papa Francisco vive su fe tanto como experiencia confiada en el 
Dios de la Vida (fides qua creditur) como sistema de creencias que asume y a las que se adhiere 
en fidelidad (fides quae creditur) parecía nada más que un excelente pretexto para entablar una 
conversación. Posteriormente fui yo quién cuestioné a la alumna: «¿Crees? ¿No crees? ¿Te plan-
teas traspasar las puertas de la fe?». Esto último lo pregunté porque, como bien es sabido, en la 
cultura juvenil está muy arraigada la idea de que creer es una decisión personal; y, efectivamente, 
esta joven se debatía entre optar por creer o no creer. 

Francisco es un pontífice particular, jesuita argentino que escoge su nombre pensando en 
san Francisco de Asís. Ejerció durante quince años el ministerio episcopal en Buenos Aires (1998-
2013); se percibe claramente en él la huella de los barrios populares argentinos y la relación con 
su gente. Para los feligreses de su arquidiócesis escribió una carta en la que parafraseaba a 
Benedicto XVI: «La fe es una gracia, un regalo de Dios, que solo crece y se fortalece creyendo, 
abandonándose continuamente en las manos de un amor que se experimenta siempre como 
más grande…».

La fe es tanto una gracia como una decisión per-
sonal porque requiere acogida y, sin cuidado, no 
se hace operativa; dicho de otra manera, optar 
por creer conlleva descubrir el regalo de Dios de 
la vocación personal e historizarla. Por tanto, el 
reto está en que la joven pueda experimentar 
que su vida y su presencia en el mundo es fruto 
de una vocación divina… ¡Si la experiencia se da, 
las dudas desaparecen! ¿Es esto posible en la 
vida de un(a) joven normal: ¿sentidos saturados, 
agendas completas con múltiples y diversas ac-
tividades, retos profesionales acuciantes, todo 
ello en la sociedad del disfrute superficial e inme-
diato? ¿Se puede llegar a captar en los contextos 
juveniles la posibilidad y necesidad de un 
discernimiento espiritual?

Como educador/a cristian@,  
acércate a la fe del papa Francisco…

— � ¿Percibes la vida como el lugar en el que es 
posible encontrar a Dios en todas las cosas, 
un Dios que especialmente habita en las 
criaturas?

— � ¿Te resulta fácil anunciar la Palabra de Dios? 
¿Has adquirido algún compromiso público 
por tu fe?

— � «El que está en Cristo es una nueva criatura» 
(2 Cor 5,17-21). ¿Qué transformación está 
activa en ti debido a tu experiencia cotidiana 
de fe en el Señor Jesús?

La fe es tanto una 
gracia como una 
decisión personal

 Educando
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Para profundizar en el documento 
preparatorio al Sínodo

Se acerca el sínodo de los jóvenes y la 
Iglesia hace su camino al encuentro de 

este sector poblacional que desde siempre 
ha renovado con energía su ser y misión. El 
documento preparatorio del sínodo, (o linea-
menta) nos marca con precisión cuál es el 
contenido e interés de la Iglesia: ayudar y 
acompañar al joven enseñándole a recibir el 
don de la fe y a discernir desde ella un pro-
yecto de vida. 

El documento preparatorio inicia un análisis 
de la realidad que ha de ser completado en 
cada situación pastoral por cada agente y 
cada equipo, pero también marca directrices 
acerca de lo que ha de ser un verdadero dis-
cernimiento espiritual vocacional, el propio de 
esta edad de la vida. 

Alicia Ruiz López de Soria y Juan Carlos de la Riva nos ofrecen en este material una reflexión 
fresca y coherente sobre los diferentes apartados del documento, con el fin de ayudar a los pro-
pios jóvenes, a los agentes de pastoral individualmente considerados, y a los equipos de trabajo 
que con creatividad y fe en el joven coordinan las programaciones pastorales a ellos destinadas. 

Son diez fichas que ahondan en aspectos esenciales del documento, para que no quede nada sin 
aprovechar del mismo. Lo podéis descargar al completo desde nuestra página web.

El papa está siendo tendencia

En las últimas alocuciones a los jóvenes ha ido desgranando lo que él entiende por discernir, de 
un modo bastante insistente. Así, por ejemplo, en varias de sus charlas ha mencionado la palabra 
«movimiento». Así nos habló a los escolapios en la reunión de superiores mayores: «Este es otro 
criterio que hay que tener en cuenta en la educación y en todo: los jóvenes quietos están en las 
enciclopedias; en la realidad, si vos querés que un joven 
reciba algo tuyo, tenés que tenerlo en movimiento».

En una ocasión anterior, en Colombia, la cosa fue así: 
Rodolfo Abello, encargado de la pastoral juvenil de la pro-
vincia jesuita de Colombia hizo una pregunta al papa 
Francisco: «¿Hacia qué horizonte quiere que motivemos 
a nuestros jóvenes de espiritualidad ignaciana?»

«Me sale, para decirlo un poco intelectualmente: meter-
los en espiritualidad de Ejercicios. ¿Qué significa eso? 
Ponerlos en movimiento, en acción. Hoy la pastoral juve-
nil de pequeños grupos y de pura reflexión no funciona más. La pastoral de jóvenes quietos no 
anda. Al joven lo tienes que poner en movimiento: sea o no sea practicante, hay que meterlo en 
movimiento.

Si es creyente, te resultará más fácil conducirlo. Si no es creyente, hay que dejar que la vida mis-
ma sea la que lo vaya interpelando, pero estando en movimiento y acompañado; sin imponerle 
cosas, pero acompañándolo... en voluntariados, en trabajos con ancianos, en trabajos de alfabe-
tización... en todos los modos que son afines a los jóvenes.

Si nosotros ponemos al joven en movimiento, lo ponemos en una dinámica en la que el Señor 
le empieza a hablar y comienza a moverle el corazón. No seremos nosotros los que le vamos 
a mover el corazón con nuestras argumentaciones, a lo más lo ayudaremos, con la mente, cuan-
do el corazón se mueve».

 Tendencias

De camino al Sínodo
Alicia Ruiz López de Soria, arlds7@gmail.com 

Juan Carlos de la Riva juancarlosdelariva@escolapiosemaus.org

Es necesario tener una 
mirada aguda y, al mismo 
tiempo, una mirada  
de fe sobre el mundo  
y en particular sobre  
el mundo de los jóvenes
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Un muchacho, universitario, me preguntó: «Algunos de mis compañeros son ateos, ¿qué les tengo 
que decir para convencerlos?». La pregunta me hizo notar el sentido de militancia eclesial que 
tenía este joven. La respuesta que me vino fue clara: «Lo último que tienes que hacer es decir algo, 

lo último. Empieza a actuar, invítalo a que te acompañe y cuando 
él vea lo que haces y el modo como lo haces te va a preguntar, y 
ahí empieza a decir algo».

Frente a 7000 jóvenes de Bangladesh, les hizo una invitación a viajar 
en la vida, y no vagar sin rumbo. «Quien viaja es capaz de ir hacia 
adelante, pero eligiendo el camino correcto. Lo primero es bien pro-
pio de la juventud, que es capaz de hacer que todo suceda y de 
arriesgar. Ir hacia adelante, especialmente en aquellos momentos 
en los que os sentís oprimidos por los problemas y la tristeza y, 
mirando alrededor, parece que Dios no aparece en el horizonte». 
Para lo segundo, los jóvenes necesitan recordar que «nuestra vida 
tiene una dirección; tiene un fin que nos ha dado Dios. Él nos guía, 

orientándonos con su gracia. Es como si hubiese colocado dentro de nosotros un software, que 
nos ayuda a discernir su programa divino y a responderle con libertad».

Ya en Roma, en el Ateneo Pontificio Regina Apostolorum y frente a 800 promotores vocacionales, 
el papa ha insistido en la vinculación necesaria de la pastoral vocacional con la pastoral juvenil, 
pues lo vocacional «ha de plantearse constantemente a lo largo de todo el proceso de evangeli-
zación y de educación en la fe de los adolescentes y de los jóvenes, que ante todo debe ser di-
námico, completo, eficaz y verdaderamente formativo». La mera puesta en práctica de actividades 
encerradas en sí mismas corre el riesgo de caer en proselitismo. 

El mensaje termina planteando tres desafíos para los acompañantes de este discernimiento vo-
cacional: el de la confianza, el de la lucidez y el del testimonio. 

• � El desafío de la confianza: «Hay que vencer la fácil tentación que nos lleva a pensar que en 
algunos ambientes ya no es posible suscitar vocaciones, tengamos pues confianza en los jóve-
nes y en el Señor», escribe el papa.

• � El desafío de la lucidez: «Es necesario tener una mirada aguda y, al mismo tiempo, una mirada 
de fe sobre el mundo y en particular sobre el mundo de los jóvenes».

• � El desafío de la convicción en su propia esencia: «Que la pastoral vocacional sea una narración 
de lo que uno mismo vive y de lo que llena de sentido la propia vida», ya que, añade el sucesor 
de Pedro, «para proponer hoy a un joven el “ven y sígueme” (Jn 1,39) se requiere audacia evan-
gélica; la convicción de que el seguimiento de Cristo es auténtico».

Terminamos esta lista de citas enamoradas de la juventud, con las últimas palabras a los jóvenes 
en Perú: «Sé que es muy lindo ver las fotos arregladas digitalmente, pero eso solo sirve para las 
fotos, no podemos hacerle Photoshop a los demás, a la realidad, ni a nosotros. Los filtros de co-
lores y la alta definición solo van bien en los videos, pero nunca podemos aplicárselos a los amigos. 
Hay fotos que son muy lindas, pero están todas trucadas y déjenme decirles que el corazón no se 
puede photoshopear, porque ahí es donde se juega el amor verdadero, ahí se juega la felicidad».

Si nosotros ponemos  
al joven en movimiento, 
lo ponemos en una 
dinámica en la que  
el Señor le empieza  
a hablar y comienza a  
moverle el corazón

 Tendencias
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 Rutas

Desde hace un tiempo, al terminar cada ciclo de 365 días, se viene hablando de la «palabra del 
año». Una palabra que suscita interés por su origen, formación o uso. ¿Te acuerdas de alguna 

de las últimas?

Pues bien, en la Iglesia y en la pastoral también hay «palabras talismán». Con vida más allá de 12 
meses. Son términos que, en un momento dado, resultan valiosos para apuntar a una necesidad o a 
un camino de acción, y aparecen por todos lados en reflexiones y publicaciones. Una de esas palabras 
es la expresión «cultura vocacional».

Existe una «cultura de la salud» por la que mucha gente conoce y valora una serie de elementos 
que favorecen una vida saludable, llegando a desarrollar hábitos de conducta apropiados. O una 
«cultura deportiva», con conocimientos básicos sobre algunos deportes, apreciando a los perso-
najes que los practican e intentando a veces su imitación. Pues del mismo modo podemos hablar 
de una «cultura vocacional»: un conjunto de ideas, criterios y pautas de conducta que nos llevan 
a vivir la vida como una respuesta a la llamada de Dios, descubriendo nuestra misión específica 
en la Iglesia, en medio del mundo. ¿No es sugerente?

Dentro de esa cultura vocacional existen unos 
componentes básicos: la gratuidad de recibir la 
vida como un regalo, la apertura al misterio, la 
capacidad de preguntarse a fondo, la confianza, 
la generosidad… En realidad, estos elementos 
están en la base de la propuesta cristiana y sin 
ellos, cualquier intento de realizar una vida que 
merezca la pena parece condenado al fracaso. 
Junto a ellos, conviene añadir unos componentes específicos que favorezcan el conocimiento y 
aprecio de la llamada personal de Dios, de las formas de vida cristiana (vida seglar y vida de es-
pecial consagración), así como de las habilidades para llegar a elegir un camino vocacional con-
creto, en libertad (discernimiento). Entre estos componentes habría que incluir la propuesta que 
el propio carisma ofrece en la Iglesia. Una buena cultura vocacional deberá conjugar sabiamente 
ambos componentes: sin los primeros, no hay consistencia; sin los últimos, no hay lugar para las 
opciones concretas. Ambos son necesarios.

La «cultura vocacional» se une a otros ingredientes fundamentales de toda educación en la fe y 
vivencia cristiana adulta: la cultura de la comunidad, la de la oración-celebración, la de la forma-
ción y la del servicio. Y lo hace a modo de punto de salida y de destino: desde nuestra vocación 
cristiana compartida y nuestra llamada personal vivimos esos cuatro ingredientes; y al vivir esas 
dimensiones de la fe, avanzamos y hacemos concreta nuestra propia vocación.

#VocationChallenge: gestar una cultura vocacional que ayude a las personas a elegir y vivir una 
vida que merezca la pena desde el Evangelio. ¿Aceptas el reto?

• � El #Tweet de Francisco: «No vivimos inmersos en la casualidad, ni somos arrastrados por una 
serie de acontecimientos desordenados, sino que nuestra vida y nuestra presencia en el 
mundo son fruto de una vocación divina» (Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por 
las Vocaciones 2018).

Cultura vocacional
Luis Manuel Suárez, CMF 

luismanuel@claretianos.es / @luismanuel_cmf

Para preguntarME / Para preguntarNOS:

— � En tu contexto, ¿qué componentes de la cultura 
vocacional (básicos o específicos) encuentras 
más desarrollados? Y ¿cuáles te parece que es-
tán más ausentes?

— � «Elegir y vivir una vida que merezca la pena des-
de el Evangelio». ¿Qué personas conoces que lo 

Al vivir esas dimensiones  
de la fe, avanzamos  
y hacemos concreta 
nuestra propia vocación



22

«¿Cómo creerá que es el cielo?» Siempre me surge esta pregunta cuando topo con cris-
tianos «buenos» que expresan sentimientos xenófobos. 

He tenido la gracia de vivir en varios países, por actividades eclesiales, y de convivir con muchas 
personas diversas en sus rasgos físicos y en sus orígenes culturales. Me doy cuenta de lo que eso 
te enriquece en modo imperceptible, por contacto y capilaridad…. Sin ser muy mayor, recuerdo 
cuando en mi barrio de Pamplona veías «un negro» con curiosidad, como un fruto exótico de 
nuestra rica Universidad. Luego empezaron a llegar magrebíes, después latinos, y detrás balcáni-
cos y subsaharianos… 

Después eres tú quien emigra, quien te acomodas a vivir con «otras gentes», quien aprende a 
valorar tus raíces familiares y culturales y compartirlas con las del que tienes enfrente, a veces 
tan lejano en las suyas. ¡Y qué bien! ¡Cuánto aprende uno cuando sale de su cascarón étnico! 
Suelo decir que las ayudas tipo Erasmus, las becas para estudiar nuestros jóvenes en otros países 
son la mejor inversión en el futuro civilizado de una región….

Ahora vivo en una ciudad, Valencia (España), multicultural, mediterránea y acogedora, bastante 
cosmopolita. Y soy párroco en una comunidad especialmente «mezclada», Santa Marta. En el 
barrio abundan las familias gitanas (españolas como la que más) que conviven con las familias 
payas, tantas de ellas provenientes de Teruel o Albacete. A ellas se añadieron más recientemen-
te algunas familias latinas y bastantes nigerianas. Así pues, la parroquia es una comunidad ple-
namente católica (lo expresa mejor que decir multiétnica).

Por fortuna, nuestros hermanos/as africanos pertenecen a dos etnias cristianas de su país y se 
han integrado con bastante normalidad a la comunidad. También algunos son de Camerún, Sene-
gal y Mali. Guardan sus estilos de orar (hay un grupo de mujeres que oran al modo carismático, en 
su lengua nativa, cada sábado), cantar y bailar e intentamos integrarlo en las Eucaristías domini-
cales. Como su lengua colonial es el inglés, se lee el Evangelio cada domingo en inglés y castellano, 

y una buena parte de los cantos los hacemos en ese idioma 
también. Cada mes de diciembre, antes de ir algunos a visitar a 
sus familias en Navidad, las etnias Edo e Ibo celebran el final de 
curso en modo de Acción de Gracias, con una participación en 
la Eucaristía dominical más colorida y movida, siempre con una 
ofrenda al final, cantada y bailada por todos. También disfrutan 
de nuestros locales para hacer sus reuniones mensuales.

En la parroquia disfrutamos de una subven-
ción de la Administración de Valencia para 
la acogida a la inmigración. Gracias a ella 
podemos ofrecerles ayudas varias, de tipo 
educativo, de ayuda en la búsqueda de em-
pleo y en la vivienda. De hecho, la parroquia 

dispone de varios pisos de acogida 
en los que se alojan tres familias 
nigerianas, una gitana y varias per-
sonas africanas ocupan habitacio-
nes en otro de los pisos. Se les 
acompaña desde las diversas 
áreas de nuestra Cáritas y ade-

Una parroquia de muchos 
pueblos de igualmente  
sufridas mujeres Pedro Jiménez 

pjimenez@adsisval.es

 Comunidades de diversidades

Es una verdadera  
delicia verlos a todos/as 
mezclados, iguales  
y diversos, jugando  
o comiendo



más las cristianas están integradas total-
mente en la vida parroquial (algunas son 
musulmanas, en general mujeres solas 
con hijos en gran precariedad). Al menos 
tres familias participan cada domingo en 
la catequesis en familia, con hijos/as que 
van desde los seis hasta los catorce años. 

El grupo scout Santa Marta es el ámbito más intercultural de nuestra parroquia, seguramente. Es 
una verdadera delicia verlos a todos/as mezclados, iguales y diversos, jugando o comiendo en 
una acampada. Imágenes del Reino de Dios, sin duda.

Algunas familias gitanas siguen siendo católicas y participan ocasionalmente en las Misas (que 
cuando son de difuntos las piden sin cantos y con cierto estilo propio, que se asume por el cele-
brante). El resto son «del culto evangélico» y suelen participar en la parroquia en momentos 
festivos (la fiesta de fin de curso en la que se hacen paellas en la 
calle, los Reyes Magos, etc.) y en el día a día del proyecto educativo 
de infancia y familias, con bastante esmero por parte de las madres 
y de las educadoras. Realmente, son estas familias las mayores be-
neficiarias de nuestra Cáritas parroquial y aparato solidario…

Los musulmanes del barrio, tanto magrebíes como subsaharianos, 
participan en la parroquia también. Nuestro Proyecto Santa Marta, 
de apoyo escolar y acompañamiento a las familias, tiene niñas y 
adolescentes musulmanas que progresan muy bien y que también están integradas en el grupo 
scout (y acuden con normalidad a campamentos y actividades, teniendo cuidado solo al tema de 
la carne de cerdo).

La Comida Intercultural, en Adviento, es una ocasión de compartir nuestra esperanza y apertura 
a esas familias extranjeras y no católicas. Tras la Misa dominical se habilita el templo con mesas 
corridas y todo el mundo aporta sus platos típicos. Todos comemos de todo y se suele acabar con 
algunos bailes…. 

Y ahora aclaro el título de artículo: en algunas de estas actividades se observa que un sesgo 
transversal, que limita las libertades más íntimamente que el racismo, es el machismo. Tanto con 
mujeres gitanas, magrebíes, nigerianas y latinas, hay un camino de liberación por recorrer juntos 
en el que por encima de su color está su tradición cultural profundamente patriarcal (en el peor 
sentido). Es verdad que a veces no puedes forzar «lo cultural» y que algunas de nuestras herma-
nas nativas se exasperan viendo los modos machistas o los roles tan diferenciados que perduran. 
Yo entiendo que son caminos a recorrer, pero es verdad que debemos cortar cuanto antes todo 
lo que suponga abuso de los varones… «en tu país quizás, pero aquí desde luego no se puede…». 
En fin, es un tema apasionante y un desafío continuo. El gusto es ver a las adolescentes ya con 
todos esos buenos valores bastante asumidos… Les tocará a ellas seguramente defenderlos 
cuando viajen al país de sus padres…

Quizás este sea el siguiente signo de los tiempos, si ya hemos aprendido en las comunidades 
cristianas de España a convivir con los inmigrantes, ahora juntos tenemos que construir una so-
ciedad más respetuosa e igualitaria con las mujeres.

Tenemos que construir 
una sociedad más 
respetuosa e igualitaria 
con las mujeres 
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Comenzamos este 2018 con la mirada 
puesta en el próximo sínodo convoca-

do por el papa Francisco y dedicado espe-
cialmente a los jóvenes. No tengo dudas en 
que uno de los lugares privilegiados donde 
acompañar, escuchar y tratar con los jóve-
nes son las redes sociales. Así también lo expresan ellos, como queda reflejado en las conclusio-
nes presentadas por la Conferencia Episcopal Española tras la encuesta realizada a cerca de 5000 
jóvenes de nuestro entorno. Por tanto, debemos comenzar este año con el propósito de hacernos 
más presentes en las redes y de hacerlo, sobre todo, para escuchar y acompañar y no tanto para 
adoctrinar y convencer.

Se me ocurren varias maneras útiles de dar los primeros pasos:

1. � Creando perfiles personales aquellos que todavía no los tengan. Recordemos que el acompa-
ñamiento y la evangelización suelen hacerse face to face, cara a cara, en el encuentro perso-
nal, en el uno a uno. Las cuentas institucionales tienen su objetivo, pero este no coincide con 
lo que nos estamos planteando. ¿Dónde? Donde están los jóvenes: Instagram, Twitter funda-
mentalmente y Snapchat también.

2. � Escuchándolos. Esto, traducido a las redes sociales, quiere decir seguirles, leerles, ver qué 
contenidos comparten, qué les gusta, cómo hablan, qué hashtags siguen, en qué conversa-
ciones están, cuáles son sus opiniones sobre los temas de los que hablan, etc. Esto implica 
cambiar el patrón y dedicar más tiempo en las redes a leer que a escribir, a escuchar que a 
hablar. Ahora bien, escuchar no es espiar. Escuchar es también, en un momento dado, mostrar 
que nos interesa lo que a ellos les interesa, que estamos dispuestos a hablar también con ellos 
de eso, que comentamos alguna de sus intervenciones, que les pedimos opinión, que ofrece-
mos la nuestra sin pontificar, que estamos ahí… no porque espiemos sino porque escuchamos.

3. � Ofreciéndoles perfiles, aparte de los personales, que sean realmente atractivos para ellos y 
que sean útiles en su experiencia de búsqueda de sentido y felicidad. Canales alegres, con 
contenido joven, que hablen de todo, que cuenten con los jóvenes en su administración, en la 
generación de contenidos, que sean espacio de testimonios válidos, que ofrezcan referencias 
de ocio, culturales, científicas, tecnológicas… que sean buenas, que hagan la propuesta de 
Dios desde el diálogo con esas referencias. 

4. � Acompañándolos. También las redes tienen sus limitaciones y aunque pueden ser lugar de 
encuentro, de diálogo… deben también propiciarnos el salto al encuentro físico, en la medida 
de lo posible. Los jóvenes se hartan de decir que necesitan menos propuestas de actividades 
y más acompañamiento. O no queremos escuchar o no queremos acompañar. O no sabemos. 
Pero va siendo hora de que tomemos nota. Estemos en la red también en esa disposición.

5. � Educándolos en las redes. Ayudándoles a ser 
ellos mismos también en la red, a presentar 
una imagen verdadera de quiénes son. Ani-
mándoles a que vayan creciendo en partici-
pación ciudadana a través de iniciativas, per-
files, organizaciones, movilizaciones también 
en las redes. Enseñándoles a dar voz a aque-
llos que lo necesitan. Y motivándolos para 
que ellos mismos tengan iniciativas evangé-
licas en las redes.

6. � Contemos con ellos y lancémonos. Démosles protagonismo. Montemos radios online, blogs, cana-
les en YouTube… donde ellos piensen, organicen, propongan, hablen… No nos dé miedo. Estemos 
ahí, a su lado. Corrigiendo, claro. Aconsejando, por supuesto. Apoyando, también. Pero sin miedo. 
¿Se pueden equivocar? Claro. Como nosotros nos hemos equivocado ya y lo seguimos haciendo. 

Ojalá este 2018 cambie muchas de nuestras actitudes hacia los jóvenes. Ojalá sea un año rico en 
Espíritu. Ojalá seamos audaces, valientes y, definitivamente, jóvenes.

Un abrazo fraterno.

 Somos +

Santi Casanova 
@scasanovam

Debemos comenzar este año 
con el propósito de hacernos 
más presentes en las redes  
y de hacerlo para escuchar  
y acompañar y no tanto para 
adoctrinar y convencer

Primeros pasos
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Hace dos meses leí un comentario en el muro de un amigo religioso en el que hablaba de un 
libro que le atrapó y en el que se reconocía en un 90%.

Pues bien, termino el año leyendo esa novela en torno a la fe que a mí también me ha atrapado: 
Entusiasmo, del sacerdote Pablo d’Ors.

Este escritor madrileño narra con admirable claridad y libertad interior su despertar espiritual y 
su camino vocacional que transita desde sus inicios a la fe en el Opus Dei hasta su maduración 
en los Misioneros Claretianos con quienes se forma, se ordena cura e inmediatamente se marcha 
de misionero a Honduras, donde cuenta el mundo de la pobreza visto por un sacerdote de 26 
años, con dolor acompañado de poesía.

Esta auto-ficción, donde la memoria se une a la fantasía con un estilo fresco y vivo, ligero y rotun-
do, muestra el momento en que un joven toma una decisión vocacional y se pone en camino para 
hacerla realidad. A medida que leía las 434 páginas de esta primera obra de una nueva trilogía del 
autor de Biografía del silencio y El olvido de sí, entre otras, me sentía muy identificado e inspirado 
con muchas vivencias, sentimientos y certezas narradas con maestría narrativa por este cura a 
quien el papa Francisco le nombró miembro del Consejo Pontificio de Cultura hace tres años.

Transcribo unas líneas (págs. 126-127) que con cierto estilo explicativo y catequético alumbran 
cierta luz en nuestro caminar pastoral y sinodal con los jóvenes en este año que estamos a pun-
to de recibir y vivir.

«La fe necesita de un corazón caldeado para hacer su aparición y la devoción es el mejor arado 
para surcar nuestros sentimientos, dejándolos abiertos y receptivos para que la gracia pueda 
penetrar. Es cierto que buena parte de nuestra vida interior depende de nuestra capacidad de 
silenciarnos y de afinar la escucha; pero junto al silencio tiene que hacer también espacio para 
las plegarias y las jaculatorias, las novenas, los triduos... El silencio, además, es un camino solo 
para iniciados: esa minoría selecta, en la que por fortuna me incluyo, que hemos tenido el privi-
legio de explorar a fondo los territorios de la conciencia. Pero la piedad, ¡ah, la piedad nos hace 
uno con el pueblo! Y eso –el pueblo–, eso, –la unidad de todos con todos y con todo– es o debe-
ría ser para un cristiano lo más importante en absoluto».

Y añado otras tres reflexiones en tres momentos vitales diferentes (infancia, juventud y madurez) 
que espero inspiren a quienes la lean, como a mí me sugiere e ilumina.

«Un alma que ha recibido a Dios de niño podrá luego, aunque lo pierda durante la juventud, recu-
perarlo de adulto. Si Dios no ha empezado a abrirse paso en nuestra conciencia durante la infan-
cia, por el contrario, difícilmente podremos acogerle luego en la madurez».

«Encontrar y seguir a un maestro es durante la juventud lo más importante de todo; todas las 
penurias por las que pasan los jóvenes –cualquier joven– confluyen en el mismo punto: no han 
podido encontrar un maestro –religioso o no– que les oriente en sus decisiones».

«Casi nadie se ha planteado que no se puede ser un verdadero sacerdote sin ser un verdadero 
individuo. Seguimos entendiendo la vocación como el ajuste de una persona a un determinado 
modelo exterior, no como el despliegue de sus facultades al servicio del bien común».

¡Te invito a leer esta buena novela en 2018, el año del Sínodo 
de los Jóvenes, la Fe y el Discernimiento vocacional  
en Santiago y en Roma! ¡Feliz año sinodal 2018!

 Descálzate

Entusiasmo, de Pablo D’ors
Álvaro Chordi 

alvarochordi@gmail.com 

La memoria se une  
a la fantasía con  
un estilo fresco y vivo,  
ligero y rotundo
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«¿Qué le ocurre al mundo, Mafalda? Está enfermo». Esta misma pregunta que le hacen a 
Mafalda sería importante poder hacérnosla cada persona ahora en estos primeros 

meses del año donde la agenda se llena de nuevos propósitos. Bastaría con pararnos a leer algún 
periódico, ver el telediario o pasear por nuestros pueblos y barrios, especialmente por las zonas 
más empobrecidas para poder responder lo mismo que Mafalda: el mundo está enfermo.

Si, además, tomamos consciencia 
de que somos ciudadanos y ciu-
dadanas de este lugar llamado 
mundo donde todo está conecta-
do y elevamos la mirada a lo que 
está pasando en otros países: 
Sudán del Sur, República Demo-
crática del Congo, Honduras, El 
Salvador, Siria, India… descubrire-
mos que la falta de dignidad, la 
violación de Derechos Humanos se agrava y sin duda podemos con-
firmar que el mundo está enfermo.  Además, es importante estar 
formados e informados de lo que ocurre, combatir la ignorancia y la 

invisibilidad y ayudar a entender, porque lo que no se conoce se enfrenta y lo que no se visua-
liza no existe. 

Y ante esto, ¿nosotros/as qué? 

Ser parte de la ciudadanía nos habla de sentirnos parte de una sociedad, nos remite a lo público, 
a la preocupación por lo común, a la participación para la construcción de esta colectividad lo 
más justa, digna e integradora posible donde nadie quede fuera… Ser ciudadanos y ciudadanas 
de un lugar llamado mundo nos hace tomar conciencia de nuestra responsabilidad con lo que 
en él acontece. En este mundo interdependiente, todas las personas estamos comprometidas en 
hacer lo posible para que sea un lugar más humano, justo y sostenible. 

Pero ¿y nosotros/as como creyentes? ¿A qué estamos llamados/as?

Presentar la fe a los y las jóvenes tiene mucho que ver con 
vivir experiencias significativas que ayuden a profundizar en el 
sentido de la vida, experiencias que ayuden a abrir los ojos y a 
ver el paso de Dios por cada historia. Presentar la fe a los y las 
jóvenes pasa por acercarles a Jesús, provocar un encuentro per-
sonal con Él, con un Jesús cuya vida fue apuesta radical por los 
últimos: arriesgando, tocando, sanando, dialogando de tú a tú, 
dignificando, denunciando los abusos… 

Todo el ámbito social y de exclusión, los espacios de frontera, 
las cunetas de los caminos donde están tiradas todas las per-
sonas empobrecidas de nuestra historia, son espacios privile-
giados para el encuentro con Dios, lugares a los que las perso-

nas que nos identificamos como cristianas estamos llamadas para comprometernos. Asociaciones, 
ONG de acción social o cooperación internacional, movimientos sociales, son mediaciones claras 
para el compromiso creyente. 

Además, estos espacios donde se generan experiencias de encuentro, acogida, escucha, abaja-
miento, cuestionamientos a estilos de vida, búsqueda de coherencia… son sitios clave donde se 
dan experiencias fundantes, de sentido y que pueden ayudar –y lo están haciendo– a despertar 
nuestros deseos, nuestro asombro, nuestro agradecimiento… y con estos sentimientos preparar 
el corazón para que Dios se haga accesible.

Por eso, desde esta sección de la revista te seguiremos diciendo cada mes ¡¡¡Mójate!!! y ayuda a 
que otras personas se mojen. Si estás haciéndolo ya GRACIAS, si aún no te has animado ¿EMPE-
ZAMOS?

 Mójate

El mundo te necesita,  
¡¡¡mójate!!!

Es importante estar  
formados e informados  
de lo que ocurre, 
combatir la ignorancia 
y la invisibilidad  
y ayudar a entender

En este mundo 
interdependiente, todas 
las personas estamos 
comprometidas en hacer 
lo posible para que sea 
un lugar más humano, 
justo y sostenible
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La Comunidad de Vida Cristiana (CVX) 
está formada por cristianos de todas las 

condiciones sociales. Queremos vivir 
nuestra fe en Jesús de Nazaret, uniendo 
todas las facetas de nuestra vida con 
nuestra fe cristiana a través de la espiri-
tualidad ignaciana. Responder así a la lla-

mada del Señor a asumir un modo de ser y de hacer por los demás para un mundo necesitado 
de solidaridad y esperanza.

Queremos asumir la vida del día a día, nuestros planes de futuro y nuestras realizaciones, nues-
tras relaciones interpersonales a todos los niveles desde una espiritualidad que nos ayuda 
a poner a Dios como el centro de nuestra existencia, y en Él a todas las personas, las favorecidas 
y, sobre todo, las más desfavorecidas.

Trabajamos por el respeto a la dignidad de todos y compartimos las alegrías y esperanzas de 
nuestros conciudadanos ofreciéndonos a disponer todo lo que el Señor nos regala, desde nues-
tras capacidades personales, a nuestras potencialidades y 
nuestros recursos, al servicio de los demás. 

Un servicio que pretende ser de ayuda para el desarrollo 
humano integral de las personas con quienes compartimos 
la aventura de la vida buscando generar un empoderamien-
to de quienes están en situaciones de vulnerabilidad para 
que cada quién encuentre un sentido a su vida, la plenitud 
personal y la felicidad.

En España estamos presentes en veintisiete diócesis y su-
mamos nuestras iniciativas para dar respuesta a diversos 
escenarios prioritarios de misión como son las migraciones, la familia, la sociopolítica y los 
jóvenes.

Las migraciones son un fenómeno social que ha existido siempre en la historia de la humanidad 
y que ahora toma unas características especiales sobre todo cuando en España recibimos a 
tantas personas que, huyendo de la miseria, de la violencia, de la esclavitud, cruzan el estrecho 
de Gibraltar y llegan a nuestras costas completamente desvalidos, sin perspectivas de presente 
y con un futuro incierto. En este reto CVX E colabora con distintas instituciones tanto de la Igle-
sia como de la sociedad civil para acoger y acompañar a estas perso-
nas. Destacamos nuestra colaboración con el Servicio Jesui-
ta a Migrantes y con Cáritas en la atención directa a 
migrantes. Nuestro objetivo es lograr su integra-
ción en la sociedad española facilitando la for-
mación, el encuentro de un empleo y la inte-
gración afectiva en nuestra sociedad. 
Actuamos en muchos lugares de España 
generando y fomentando comunidades de 
hospitalidad, especialmente en Bilbao a tra-
vés de la Fundación Ellacuría, así como en 
una casa de acogida a migrantes en Sevilla y partici-
pamos de las acciones de la Iglesia en el norte de Marruecos a través de ayuda económica y 
mediante la aportación de voluntariado.

La familia es sujeto de grandes cambios en las últimas décadas. CVX E está comprometida en 
el cuidado de la familia. Familias tradicionales y familias de nuevo corte, de forma que como 
comunidad de Iglesia nos mostramos cercanos a todas las situaciones familiares que hoy se 
están dando en nuestra sociedad, sin excepción. La espiritualidad ignaciana es un recurso de 

La comunidad de vida  
cristiana en España

 Inspira_T

José María Galán González-Serna  
http://cvxe.blogspot.com.es/ 

Buscamos seguir  
a Jesús en nuestra 
actualidad, transformando  
la realidad a su luz  
y mirando construir, para 
todos, un futuro mejor
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gran calado para fomentar las buenas rela-
ciones familiares a través de la maduración 
individual y grupal tan importantes para el 
crecimiento de las personas. Así ofrecemos 
nuestra espiritualidad al servicio de la fami-
lia a través del Reloj de la Familia, metodo-
logía ignaciana para el crecimiento familiar, 
en colaboración con el Instituto de Familia 
de la Universidad Pontificia Comillas Madrid.

La promoción del bien común y la búsqueda 
de nuevos modos de convivencia y participación social es un reto de nuestros días. También el 
cuidado de nuestra democracia y nuestros valores sociales basados en el respeto y la promoción 
de los derechos humanos requieren de personas que aporten un liderazgo de servicio en nuestras 

organizaciones, partidos políticos, organizaciones no guber-
namentales. Un liderazgo honrado que persiga el interés 
común respetando las particularidades de los diversos gru-
pos y personas y facilite una adecuada articulación social. En 
esta línea estamos impulsando, en colaboración con otras 
instituciones como Cristianismo y Justicia o el Movimiento 
Focolar, entre otros, una oferta de seminarios y cursos de 
formación sociopolítica para jóvenes interesados en conocer 
mejor esta posibilidad de servicio, que pueden realizar en 
España y en otros países europeos, y hemos puesto en mar-

cha iniciativas dirigidas a facilitar la reconciliación entre quienes manifiestan sensibilidades diver-
sas en torno a la propia identidad nacional en el contexto de nuestro Estado español.

Los jóvenes son el futuro de una sociedad y son quienes pueden generar verdaderamente nuevas 
perspectivas y nuevos enfoques para cambiar y mejorar las condiciones de vida y de convivencia. 
Nos preocupa que los jóvenes puedan identificar su propio camino, su personal modo de vivir la 
vida con plenitud, que descubran el amor de Dios hacia ellos y cómo ese amor les invita dar 
respuesta al Señor con sus opciones de familia, de trabajo, de compromiso social y eclesial. Que 
se abran a la gratuidad y al amor y se dispongan a ofrecerse a los demás para mejor las cosas, 
mejorar la vida. La espiritualidad ignaciana es un medio privilegiado para ayudar a buscar y hallar 
la voluntad de Dios sobre la propia vida. Para profundizar en el propósito y significado de la propia 
vida ante Dios y disponerse a la mejor respuesta. Las experiencias de búsqueda espiritual en la 
interioridad del propio ser así como en el contacto con las necesidades humanas más radicales 
es una manera ignaciana de situarse ante la vida y afrontarla con más libertad. Ofrecemos estas 
experiencias a los jóvenes y, a quienes lo desean, les invitamos a incorporarse a nuestra comu-
nidad o los animamos a unirse a otras comunidades de la Iglesia, laicales o religiosas, mantenien-
do vínculos con otros jóvenes con las mismas expectativas vitales.

La Comunidad de Vida Cristiana en España es un grupo más entre tantos que buscamos seguir a 
Jesús en nuestra actualidad, transformando la realidad a su luz y mirando construir, para todos, 
un futuro mejor. Nuestro caminar está vinculado apostólicamente, en muchos aspectos, a la 
Compañía de Jesús, que es quien nos ha permitido madurar como laicos cristianos ignacianos y 
ahora, como comunidad adulta en la Iglesia, sumamos fuerzas con nuestros compañeros jesuitas 
para que el mensaje del Evangelio sea hoy como siempre un mensaje de esperanza para el mun-
do y particularmente para los más vulnerables.  

Deseamos compartir esta tarea con quienes sienten la misma llamada.

En nuestro blog CVX E podéis encontrar vídeos testimoniales de la vida de CVX E y nuestra labor 
apostólica: http://cvxe.blogspot.com.es/ 

Ofrecemos estas 
experiencias a los jóvenes  
y, a quienes lo desean, les 
invitamos a incorporarse  
a nuestra comunidad

 Inspira_T
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 Crea

#Tuitvangelio

No caí en la red del pajarito a primera hora. Tardé tiempo en incorporarme. Lo que me sedujo 
fue la concisión. Para que un pensamiento quepa en 140 caracteres hay que pulir y estrujar 

hasta dar forma. Quitar lo accesorio e ir a lo esencial. Y una sola cosa. Una solo idea. Un mundo. 

Por otra parte, me gusta acercarme a la Palabra de cada 
día. Y quedarme con una idea que me vaya acompa-
ñando a lo largo de las horas. Como mantra, como ja-
culatoria, como recuerdo. Y, si es posible, con mis pro-
pias palabras. A veces para la meditación, a veces para 
la predicación.

De la suma de las dos cosas antedichas, un día por 
casualidad surgió #Tuitvangelio. La forma breve de lle-
var conmigo la Palabra Nuestra de Cada Día. Y pensé: 
«si a mí me sirve, a otros puede ayudar». Y lo compar-

to. Así de sencillo, con pocas pretensiones. En ocasiones me ayudo de una imagen, que vale más 
que mil palabras, lo que equivale a muchísimos caracteres. Otras es la sola palabra. 

Tomar café con Óscar Romano es toda una experiencia.  Es un hombre tranquilo, que escucha a la vez que medita. Siempre hay una pregunta profunda en lo que te cuenta.  Con él siempre parece que fue ayer la última vez que le vi.
Este sacerdote claretiano, al que le gusta ser sacerdote  de pueblo pero que bien puede estar de director en un colegio  de ciudad como de responsable en CONFER, se ha lanzado  a los medios con algo tan sencillo y a la vez tan complejo  como leer la palabra de Dios todos los días con una frase  y una imagen. Y lo hace además en Twitter, el símbolo  de la inmediatez de nuestro tiempo.
Le pregunto, ¿qué es #Tuitvangelio? Tomar café con Óscar Romano es toda una experiencia. Es un hombre tranquilo,  que escucha a la vez que medita. Siempre hay una pregunta profunda en lo que te cuenta. Con él siempre parece que fue ayer la última vez que le vi.
Este sacerdote claretiano, al que le gusta ser sacerdote de pueblo pero que bien puede estar de director en un colegio  de ciudad como de responsable en CONFER, se ha lanzado  a los medios con algo tan sencillo y a la vez tan complejo  como leer la palabra de Dios todos los días con una frase  y una imagen. Y lo hace además en Twitter, el símbolo  de la inmediatez de nuestro tiempo.
Le pregunto, ¿qué es #Tuitvangelio?

Silvia Martínez Cano 
http://www.silviamartinezcano.es / @silviamcano

Cuando compartes  
algo deja de ser tuyo.  
Pasa a formar parte del 
común. Sabes por dónde 
empieza, pero no dónde 
acabará
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Cuando compartes algo deja de ser tuyo. Pasa 
a formar parte del común. Sabes por dónde em-
pieza, pero no dónde acabará. También eso 
tiene su atractivo. Y otras personas lo pueden 
compartir y extender. Y crece, y se desarrolla. 
Como la vida misma.

Es verdad que en la red uno puede encontrar 
de todo. Cómo salvar vidas, o cómo fabricar 
bombas. Cada quien sabe qué caminos reco-
rre, a quién busca y a quién sigue.

Y en este espacio la Palabra tiene su espacio. Entre 
tanta palabra cabe el silencio y el reposo. La pala-
bra (y la Palabra) sin la escucha y el sosiego queda 
reducida a ruido.

No soy tan osado para afirmar que Jesús de Naza-
ret se hubiera enganchado a esta Red. En su épo-
ca las redes eran otra cosa. Y tenían otros usos, y 
otras personas eran quienes las usaban. Pero sí 
me gusta pensar que la Encarnación supone asu-
mir nuestra vida, nuestra cultura y nuestro paso. 
Lanzar cada mañana ese fogonazo es la forma 
que tengo de manifestar que la Palabra que 
tomó carne tiene en nuestro hoy una palabra 
que decirnos.

Óscar Romano

Encarnación supone 
asumir nuestra vida, 
nuestra cultura  
y nuestro paso
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Para quienes amamos los libros y la lectura es una liturgia cotidiana y placentera, las librerías son 
esos lugares venerables donde espíritu y sentidos se encajan armónicamente. Allí el tiempo es 

un suspiro y la vida nos devuelve todas las emociones, todas las posibilidades, todas las esperanzas, 
todas las aventuras. Para quienes amamos los libros ver La Librería es un acto de militancia.

La película narra la hermosa historia de una mujer, Florence 
(Emily Mortimer), rota emocionalmente, quien pretende re-
cuperar un edificio abandonado para abrir la librería de sus 
sueños en un pequeño pueblo pesquero de la Inglaterra más 
rural. La añeja aristocracia local sentirá envidia y temor, y 

convertirá la vieja casa en la que se instala en su más preciado deseo. En la batalla, Florence no 
estará sola, contará con la ayuda de su mejor cliente, el taciturno y misántropo Mr. Brundish (Bill 
Nighy) y la niña Christine (Honor Kneafsey), quien le ayuda por las tardes a ordenar y vender libros.

Isabel Coixet, la directora de esta sutil película, que debe tener también algo de testimonio personal, 
maneja hábilmente la polisemia de su obra, aunque explicite un par de mensajes directos: la inigua-
lable experiencia estética y emocional de dejarse atrapar por un buen libro, y la capacidad que 
tienen estos para hacernos libres. Si la lectura nos atrapa, nos cambiará la vida. ¡Ah, y el coraje!, eso 
«que compartimos con los dioses y los animales», y que nos hace batallar y creer en nuestros idea-
les aun después de la derrota. El espectador avezado descubrirá otros muchos temas soterrados. 

Para quien esto escribe, la adaptación cinematográfica supera al texto original de la novela de 
Penelope Fitzgerald, podándola de subtramas y elementos oníricos, que restarían tensión y vigor 
dramático a la esencia narrativa. He aquí la maestría de Coixet –directora y guionista–, logrando 
así una pieza delicada, en donde la naturaleza, el paisaje, no es solo la bella envoltura de los 
acontecimientos, sino un elemento que ayuda a com-
prender a los personajes. 

Además, cuenta con unos actores maravillosos, como 
la buena e ingenua Florence, interpretada por Emily Mor-
timer, el siempre grande Bill Nighy, como el lector solita-
rio y enamorado, y la excelsa Patricia Clarkson, como la 
villana Violet Gramart, capaz de disimular la mayor mal-
dad con su sugerida sonrisa o los ojos más dulzones. A todo ello se une una delicadísima 
puesta en escena, que da a la obra un aire de nostalgia y calidez emocional, a pesar de los fríos 
decorados externos e internos.

José M.ª González Ochoa  
chemagochoa@gmail.comLa librería

Para quienes amamos 
los libros ver La Librería 
es un acto de militancia

He aquí la maestría  
de Coixet –directora  
y guionista–, logrando  
así una pieza delicada

 Siente

FICHA TÉCNICA

Título original: The Bookshop 
Año: 2017
País: España, Reino Unido, Alemania
Duración: 115 min.
Directora: Isabel Coixet 
Guión: Isabel Coixet, adaptación de la 
novela de Penelope Fitzgerald
Música original: Alfonso de Vilallonga 
Fotografía: Jean-Claude Larrieu
Montaje: Bernat Aragonés
Vestuario: Merce Paloma
Diseño de producción: Llorenç Miquel
Producción: Jaume Banacolocha, Joan Bas 
Adolfo Blanco, Cris Curling 
Reparto: Emily Mortimer (Florence); Bill Nighy 
(Mr. Brundish); Patricia Clarkson (Violet 
Gramart); Honor Kneafsey (Christine); James 
Lance (Nilo North); Charlotte Vega (Kattie)
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OTRAS RECOMENDACIONES DE CINE DE LIBRERÍAS Y LIBROS

84 Charing Cross Road (1987), 
traducida en España como La 
carta final, dirigida por David 
Huhg Jones, narra la relación 
epistolar entre una escritora neo-
yorkinay el empleado de una vie-
ja librería de Londres. Aunque ja-
más se encontrarán, durante 
décadas compartirán el mutuo 
amor por los libros y la lectura.

 

El nombre de la rosa (1986), dirigida por 
Jean-Jacques Annaud, es la adaptación de la 
novela homónima de Umberto Eco. El fraile 
franciscano Guillermo de Baskerville y su discí-
pulo Adso de Melk se trasladan a una abadía 
en el norte de Italia para investigar la muerte de 
varios monjes que trabajan en su biblioteca.

ALGUNAS PISTAS DE TRABAJO

— � ¿Te ha gustado o no la película? ¿Ha conseguido emocionarte y hacerte 
reflexionar?

— � ¿Qué crees que es lo más interesante y el mensaje principal del relato?

— � ¿Qué es lo que más te ha gustado de la historia? ¿Qué es lo que más te ha 
hecho reflexionar? ¿Y lo más original? 

— � ¿Qué significados y metáforas esconde la librería de Florence?

— � ¿Qué es lo que más te ha impresionado del carácter de la librera Florence?

— � ¿Cuáles crees que son los verdaderos motivos por los que no gusta a la 
aristócrata Violet?

— � Discute sobre el final y el proceso madurativo de la niña Christine en la librería.

— � ¿Te gusta la lectura y los libros? ¿Qué han supuesto para ti en tu vida?

— � Comentar algunos de los muchos temas que deja en el aire la película: la 
constancia, el coraje, la libertad de uno mismo, la bondad, la lucha por los 
sueños, la esperanza, la maldad sin sentido, la soledad, las heridas interiores, 
la mediocridad, el buen gusto, la sensibilidad intelectual….



34

Uno de los últimos cantautores exi-
tosos de la música espiritual en 

nuestro país se llama Jesús Cabello. 
Es padre de una familia encantadora 
y profesor de Lengua castellana y Li-
teratura en un instituto público de 
Puente Genil, un gran pueblo de la provincia de Córdoba.

Jesús es un tipo con toda la gracia del sur, con esas ganas de comunicar y esa ilusión en cada 
cosa nueva que puede ofrecer. Un encantador que va encantando al montón de público que va 
encontrando en sus giras 

Cuenta él mismo siempre que una grave leucemia en su infancia como que le aceleró y desper-
tó en él un deseo insaciable de buscar el sentido de la vida; y ahí se encontró con Dios. 

Desde pequeño se le notaba que traía de fábrica dotes para la música. Muy pronto enfoca todo 
ese talento a expresar con canciones sus inquietudes con un lenguaje bonito y muy entendible.

Desde siempre colabora activamente en su parroquia y en su diócesis 
con tantas cosas que tiene para ofrecer, y es persona conocida y 
respetada por eso entre los suyos. 

Su discografía ya tiene un buen recorrido. Su primer disco profesional 
se llama Cuánto vale la vida, con el que comenzó sus giras y llegó a 
participar en el Congreso de Familias en Milán cantando el tema que 
le da nombre al disco. A continuación, publicó Contigo, grabado entre 
Argentina y España, en el que participan artistas como Jonatan Nar-

váez, Unai Quirós, un servidor, Migueli, o la rapera Blanca White, un disco muy serio, un salto de 
nivel musical y composiciones. Muy cerca en tiempo saca Vida, el Musical, y por último el estu-
pendo y titulado El Amor primero, un disco de madurez musical, de experiencia de Dios y de 
gente, y de saber lo que se quiere de la vida. 

Ya está absolutamente consolidado en nuestro ambiente musical. Ahora mismo su música es una 
realidad para todos y es uno de los artistas más consistentes del panorama cristiano.

Sus conciertos merecen la pena porque es donde se manifiesta su pasión por transmitir el Evan-
gelio, toda su energía y la complicidad que vive con su banda. 

No es fácil encontrar en la música espiritual gente nueva, perseverante, buena y de calidad, y 
Jesús Cabello nos da la alegría de tener el cóctel que nos aporta tanta alegría y ganas de buscar. 
Todo lo que a él le germinó con su sensibilidad, con su leucemia y su infancia feliz. Felicidades 
por su trabajo y felicidades a ti si sabes conectar con su arte. 

Jesús  
Cabello
Migueli 
info@migueli.com

 Siente

Jesús Cabello nos da 
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Micrófonos
M.ª Ángeles López Romero 

@Papasblandiblup

La lectura de un libro de reciente publicación sobre las lecciones éticas de monseñor 
Romero me traía de nuevo a la memoria una cita suya que había dejado caer en el 

olvido: «El mejor micrófono de Dios es Cristo. Y el mejor micrófono de Cristo es la 
Iglesia».

Son muchas las voces proféticas que, ante las dificultades para presentar hoy a los jóve-
nes la fe, vienen reclamando un regreso a Jesús de Nazaret. No solo en el discurso (de-
masiadas veces cargado obscena e innecesariamente de elementos superfluos de efecto 
antievangélico) sino sobre todo en el comportamiento: para que de verdad la Iglesia sea 
micrófono, espejo de Cristo, y no una fea caricatura sin más efecto que el de dar miedo, 
pena o risa.

El encuentro con Cristo nunca deja indiferente. Quizás no garantice la suscitación de la fe 
tal y como la hemos entendido siempre, asociada a determinados usos y costumbres, pa-
rámetros y coordenadas. Pero transforma, convierte, obliga a cambiar el rumbo vital, si el 
encuentro es auténtico y en profundidad. 

La Iglesia tiene, pues, que ser altavoz de Cristo, dejar que se oiga la voz del Hijo del Hombre 
por todos los poros de su cuerpo. Esa voz cálida que arropa y cuida a quien lo necesita, que 
se alza frente a la injusticia, se eleva al Padre y se vuelve suave susurro o respetuoso silen-
cio en lo más profundo de nuestro corazón.

Cuando la Iglesia se comporta de ese modo, tan al estilo de Romero y cuantos han decidido 
en algún momento volverse micrófonos de Cristo, brota la fe. Pero ojo con olvidar el final 
de la cita con la que empezaba este artículo. Porque, como afirmó el santo de América para 
concluir su contundente sentencia, «la Iglesia son ustedes». Sí, nosotros. Y también todos 
los jóvenes que le reclaman coherencia evangélica para poder sentirse parte de ella. Porque 
sin el compromiso ético que implica, la fe que parezca nacer no lo será al cien por cien. Y 
esto a veces se nos olvida más de lo que pudiera parecer. 

 Bypass
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Life teen. Nuevo ardor, nuevos métodos, 
nuevos lenguajes en la evangelización  
con jóvenes

Óscar Alonso 
oscar.alonso@colegiosfec.com

El pasado mes de diciembre, la Fundación Santa María presentaba su último estudio Jóvenes 
españoles entre dos siglos 1984-2017. Un informe siempre esperado, no tanto o no solo por 

los números sino por la interpretación de estos y su aportación a los que estamos de un modo u 
otro comprometidos con el mundo juvenil.

El informe habla de jóvenes consumistas, rebeldes y hedonistas. Los millennials son más permi-
sivos con el terrorismo o la violencia de género, al mismo tiempo que aumenta entre ellos el ex-
tremismo ideológico. El 40% de ellos se define 
como católico, pero sorprende que para un nú-
mero muy elevado la religión está en los últimos 
lugares de su escala de valores (74%). 

Me llaman la atención afirmaciones como las si-
guientes: «Crece el número de jóvenes que aban-
donan la fe. Se ha acelerado el laxismo moral de 
los jóvenes, aumenta la normalidad con la que se 
ve aceptar un soborno, son cada vez más auto-
rreferentes morales y los auténticos influencers 
son los youtubers. Carecen de referentes morales. 
Los jóvenes viven demasiado preocupados por su 
imagen. Parece que su confianza en las instituciones sigue cayendo en picado, siendo siempre la 
familia el mayor referente (un 97%) para comprender su situación en el mundo, a mucha distancia 
de todo lo demás. La juventud tiene hoy retos y dificultades importantes, pero también más opor-
tunidades que nunca». 

Con estas constataciones empíricas queda preguntarse si tiene sentido presentar la fe a estos 
jóvenes hoy, cómo hacerlo, cómo evangelizarles teniendo en cuenta su imaginario, sus dificultades 
para creer y para vivir la fe cristiana en su vida caracterizada por los datos arriba entresacados. 

Decía León Tolstoi que «no se vive sin la fe. La fe es la fuerza de la vida. Si el hombre vive es por-
que cree en algo». Nuestros jóvenes también creen en algo. A su modo, como pueden, según lo 
que ven, según lo que descubren buscando o lo que experimentan sin haberlo buscado. Los jó-
venes buscan. A veces se cansan demasiado pronto de buscar. Otras veces buscan algo sin saber 

Nuestros jóvenes también 
creen en algo. A su modo, 
como pueden, según  
lo que ven, según lo  
que descubren buscando  
o lo que experimentan sin 
haberlo buscado
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qué. Si nos preguntamos si han dejado de tener fe y de ser religiosos los jóvenes de hoy, la res-
puesta es que desde cierto punto de vista que podríamos llamar «religioso institucional» (en esa 
dinámica de la denominada destradicionalización), son cada vez menos religiosos, mientras que, 
desde otro punto de vista, amplio o inclusivo, un buen porcentaje de ellos siguen siendo religiosos 
o denotan cierta apertura a la fe. Lo que es evidente es que, a pesar de los condicionamientos, 
de la fuerza imparable de las modas, de los influencers y demás marcadores de tendencias, los 
jóvenes que se sienten escuchados, protagonistas, tocados en lo más profundo por el anuncio 
del Evangelio no son indiferentes a su fuerza transformadora.

Lo que nos toca a los evangelizadores, sin despreciar los datos, es saber contextualizarlos, ya que 
muchos de ellos afectan fundamentalmente al tema de la pertenencia institucional. Desde otra 
perspectiva, la de la vida cotidiana, la del encuentro con ellos, la del acompañamiento de lo que 
les pasa, donde les pasa y para qué les pasa, nuestros jóvenes, esos que pasan muchas horas en 
sus dispositivos móviles, que se han convertido en su forma primaria de comunicarse entre ellos, 
con el mundo ¡y con sus padres!, esos que están perdiendo su capacidad de comunicarse cara 
a cara, esos que están perdiendo las habilidades sociales para tratar a la persona que se sienta 
a su lado, siguen siendo «religiosos», siguen buscando sentido a la vida, siguen necesitando ex-
periencias de trascendencia, siguen haciéndose preguntas… En palabras de Jesús Rojano Martí-
nez «se trata de saber captar dichas preguntas y acompañar esas experiencias, para dar cauce a 
esa otra forma de expresar la religiosidad y evangelizarla». 

Life Teen: una propuesta para nuestros jóvenes 

Sabedores de que ninguna propuesta o método de evangelización tenga la garantía del «para 
siempre», Life Teen es una propuesta de nueva evangelización, con nuevo ardor, nuevos métodos 
y nuevos lenguajes, que está cosechando buenos frutos y que está yendo a lo nuclear del anun-
cio de la Buena Noticia a estos jóvenes nuestros necesitados de escucha, de protagonismo, de 
acompañamiento y de encuentro personal y profundo con el Señor y con los demás. 
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Life Teen (www.lifeteen.es) es un método de evangelización parroquial y de formación en la fe 
para adolescentes, de 12 a 17 años, nacido en EEUU hace 25 años y que está ahora presente en 
más de 1.800 parroquias del mundo. En España su implantación crece con fuerza: hace un año 
estaba funcionando en cinco parroquias y otras diez empezaban a implantarlo. Ahora ya se apli-
ca en 65 parroquias españolas, gracias a la labor de difusión de Jordi Massegú, el delegado de 
LifeTeen en el país.

Randy Raus, fundador y presidente de Life Teen, creció en una familia luterana que no era casi 
practicante, como muchas de nuestras familias. Apenas asistían a la iglesia en Navidad y en 
Pascua. No estaba en contra de la fe, pero no le interesaba. Comenzó a salir con una joven 
católica y después de un mes saliendo juntos le invitó a ir a misa con ella, como una cita más. 
Y desde entonces el Señor le llamó a evangelizar y ayudar a evangelizar a los más jóvenes de 
un modo diferente, sencillo, yendo a lo nu-
clear, dejando que los chicos y chicas sean 
quienes aprendan a hablarle al Señor y a es-
cucharle, no tanto que nosotros seamos los 
que les hablemos de Cristo.

Life Teen pone a los jóvenes a rezar, a mante-
ner un trato consciente con Dios. También 
transmite contenidos, pero en un formato 
muy corto y directo, con materiales prepara-
dos profesionalmente. Actualmente se impar-
te Life Teen en Tarrasa, Rubí, Valldoreix, Sant Cugat, en Madrid, en Getafe y se están iniciando 
experiencias en Tenerife y Cádiz, Valladolid, Ibiza y Navarra. 

Life Teen es una propuesta evangelizadora que puede ayudar a las parroquias a que no solo 
tengan un ministerio juvenil vibrante y acogedor, sino a que les dé una fe para toda la vida. Ya no 
basta con que los jóvenes sean simplemente católicos culturales, porque nacieron en ese am-
biente. Es importante que los ayudemos a ser católicos intencionales, que viven su fe como dis-
cípulos misioneros.

Ojalá esta propuesta dibuje posibilidades en nuestras comunidades. Ojalá genere curiosidad y 
logremos core team que sigan evangelizando a los más jóvenes teniendo en cuenta su perfil, sus 
perfiles, sus vocabularios… aprovechando lo mejor que son y tienen para acercarles al Señor de 
la VIDA de un modo sugerente, global y evangélico. 

Los jóvenes que se sienten 
escuchados, protagonistas, 
tocados en lo más profundo  
por el anuncio del Evangelio  
no son indiferentes a su  
fuerza transformadora

 Bypass
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Conexión con los «grupos fundadores»
Alicia Ruiz López de Soria 

arlds7@gmail.com

La Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica 
(CIVCSVA) organizó del 1 al 3 de diciembre, en Roma, un Congreso sobre Pastoral Voca-

cional y Vida Consagrada. Este encuentro se puede enmarcar dentro de la preparación de 
la próxima XV Asamblea General del Sínodo de los Obispos que se celebrará en octubre del 
2018 sobre «Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional», aunque se refiera más explí-
citamente a ello la futura reunión pre-sinodal del 19 al 24 de marzo entre jóvenes proce-
dentes de diferentes partes del mundo en la que éstos expresarán sus expectativas y de-
seos, así como sus incertidumbres y sus preocupaciones frente a los complejos 
acontecimientos del mundo actual. No podemos entender una pastoral juvenil que no esté 
abierta al discernimiento, que acompañe y anime al joven en su búsqueda.

En medio del Congreso Internacional Pastoral Vocacional y Vida Consagrada. Horizontes y 
Esperanzas, el papa Francisco envió un mensaje a sus participantes en el que aportaba 
convicciones y desafíos. En la primera de las convicciones subrayaba que «la pastoral vo-
cacional ha de colocarse en estrecha relación con la evangelización, la educación en la fe, 
de forma que la pastoral vocacional sea un verdadero itinerario de fe y lleve al encuentro 
personal con Cristo». A partir de aquí pensé la siguiente reflexión: 

Pocos discuten la importancia de «la fuerza del grupo» en la educación. La socialización no 
es solo un fin primordial de la educación, también está en su origen y entre los medios 
necesarios para que sea posible. Tampoco se ha dudado nunca de la relevancia del «grupo» 
en la evangelización o dicho, en otros términos, de las comunidades cristianas que nacen 
en torno a la figura de Jesús y perpetúan su mensaje a lo largo de la historia. Curiosamente 
Jesús es el Enmanuel, el Dios con nosotros… ¡no el Dios conmigo! Dios se hace Señor ca-
minando entre nosotros y nos invita a seguirle en grupo. 

Cada congregación religiosa tiene en sus orígenes un grupo de hermanos o hermanas 
(«amigos en el Señor» se llamaban entre los primeros jesuita) que han sabido acompañar 
al fundador o fundadora de la congregación en su liderazgo y han posibilitado entretejer el 
nacimiento y la expansión primera de la congregación. ¿Nos referimos a ellos suficiente-
mente cuando realizamos pastoral juvenil y pastoral vocacional? ¿Conocemos suficiente-
mente bien las historias sucedidas entre ellos, las afinidades y las distancias, las empresas 
que les unieron, las dificultades que superaron y las alegrías que compartieron? En el mo-
mento de intuir una posible llamada a la convocación, cuándo se quiera traer a colación la 
historia de grupos humanos que han emprendido tareas evangelizadoras que han perdura-
do en el tiempo, tal vez cuando se desee conversar sobre experiencias reales de personas 
que unidas han sembrado la semilla del Reino… ¿no sería aconsejable conectar más con 
los «grupos fundadores»?
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Es nuestro momento…
Raúl Tinajero Ramírez 

http://www.pastoraldejuventud.es

Uno de los objetivos principales de la pastoral juvenil, junto al de proponer y ayudar al joven a que pueda 
tener un encuentro personal con el Señor, ayudarles a integrarse y ser parte de una comunidad y cuidar 

su formación y crecimiento en la fe, es ayudarle a que se pregunte qué es lo que Dios quiere para su vida.

No podemos entender una pastoral juvenil que no esté abierta al discernimiento, que acompañe y anime al 
joven en su búsqueda.

El sínodo que el papa ha convocado para el próximo mes de octubre, y en el cual llevamos trabajando duran-
te meses, centra una de las preocupaciones en este tema. 

Las «épocas» adolescente y juvenil, son momentos cruciales en el desarrollo general del ser humano. Y entre 
todas las características positivas que nos ofrecen estos años, con sus dificultades propias, una de ellas, es 
que el ser humano se planteé el por qué y el para qué de su ser. 

Es un momento para no estar solo. No quiere decir que tomen las decisiones por ti. La decisión debe ser 
tomada por uno mismo, tras una reflexión personal, profunda, desde la oración, las experiencias…, pero sí 
es importante que el joven descubra y esté abierto a preguntarse qué es lo que Dios quiere para él y por lo 
tanto se sienta acompañado en este momento tan decisivo.

Las distintas realidades en las que vive el joven no son fáciles para 
que pueda darse esta apertura a lo trascendente y desde ahí poder 
llevar a cabo un discernimiento vocacional sin condicionamientos y 
libre de prejuicios. Pero es necesario que esto se posibilite. Debemos 
esforzarnos desde todas las instituciones para procurar que el joven 
pueda realizar su discernimiento. 

La pastoral juvenil sabe de la importancia de este momento y quiere 
ofrecer medios, propuestas para ello, y, sobre todo, concienciarnos a 
todos. Es necesaria una mayor cultura vocacional, que oriente a co-
munidades, familias y jóvenes, logrando así un mayor compromiso 
en el discernimiento vocacional y un acompañamiento adecuado a 
los jóvenes. Así que tenemos tarea. Ánimo y adelante.

 Bypass


